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«La mariposa recordará siempre que fue gusano».

Mario Benedetti
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Un tatuaje fallido y un idiota despistado



Siempre han dicho que las princesas llevan vestidos y zapatos de cristal.

Audrey llevaba vaqueros y deportivas.

Nunca sería —ni quería ser— una de ellas.

Abril

Audrey susurró un «gilipollas» y salió de la tienda dando un portazo, deseando que el cristal se resquebrajara.

No entendía por qué le negaba un simple tatuaje, solo una pequeña letra en la nuca. Vale, tenía diecisiete y ninguna autorización de sus padres, pero… ¡solo era un puto dibujo!

Dio una patada a una lata de Coca-Cola, esta rodó desprendiendo un poco de líquido por la acera y se metió bajo un coche.

Tres meses, en solo tres meses volvería a esa tienda y le restregaría al tío su DNI por la enorme nariz.

Encendió un cigarro que llevaba en el bolsillo de la cazadora, aspiró el humo y se sentó en el bordillo de un restaurante japonés recién abierto. El olor entró por sus fosas nasales, embriagándola. Definitivamente, tenía que probar uno y dejar de ser la única del grupo que se negaba a comer pescado crudo.

Unas pequeñas gotas mojaron la punta de sus deportivas, comenzaba a llover y su casa quedaba a bastante distancia del centro. Miró al cielo, divisando una enorme nube negra que amenazaba tormenta, de esas que embozan las cloacas y encharcan los baches de la carretera. Dio una última calada y se levantó de un bote, debía comenzar a andar si no quería empaparse de arriba abajo.
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Jean arrancó de nuevo, el aire entraba por los rotos de la chaqueta y se colaba hacia la piel haciendo que tuviera frío. Cuando estaba irritado, enfadado o furioso siempre le daba frío, creía que era una manera de hacer que su cuerpo se calmara, ya que debía tiritar y dar golpes a cualquier cosa para que se le pasara.

Alex era una zorra, una gran zorra de pelo negro y ojos verdes que lo había engañado.

Por eso estaba enfadado, porque lo había engañado en su propia cara, y no se había dado cuenta. ¿Cómo había estado tan ciego? ¡Joder! Jordan, su amigo, se acostaba con su novia.

Tiritó aún más al creer verla a lo lejos, cruzando la vía principal, parpadeó y en cuestión de segundos se encontró echado en el suelo, con el casco aún puesto y la visión borrosa.
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Tres minutos después, Audrey abrió los ojos restregándose los párpados con el dorso de las manos. Le dolía la cabeza y la pierna parecía que se la habían partido en cuatro trozos iguales. Gimoteó intentando levantarse, pero le fue imposible, su fuerza parecía haberse esfumado por alguna parte del cuerpo porque los brazos cedieron con el peso y la barbilla rozó el asfalto.

Pudo ver a gente a su alrededor que murmuraba, pero que no ayudaba en nada. Quiso pedir un poco de consideración, gritarle al chico con gafas que la miraba con la boca abierta que en vez de observarla como si fuera un animal del circo tirara de ella y la pusiera en pie, sin embargo, como esperaba, su voz no salía. Su cabeza pronunciaba en alto las palabras y su boca se negaba a abrirse para que salieran.

Dio un golpe y dejó caer la cabeza apoyando la mejilla, el suelo estaba llenándose de pequeñas gotas de agua que martilleaban sus oídos con el relajante cloc-cloc. Tenía que esperar a que alguien se apiadara de su pobre cuerpo y lo levantara de allí.

Escuchó sirenas, voces más altas que otras y por fin unos brazos sosteniéndola fuertemente y poniéndola en pie. Quiso abrir los ojos y dar las gracias, pero lo único que pudo hacer fue dejarse caer sobre su sustento.

—Joder, ¿nadie va a hacer nada?

—No se puede tocar al lesionado antes de que vengan los enfermeros.

—¿Y a qué esperas? ¿Dejamos que se desangre? —Notó un bufido en el oído—. Tiene cojones. Eh, rubia, ¿cómo te llamas? —Escuchó—. Venga, abre los ojos, no puedes dormirte. —Unas manos palmearon su cara—. Vamos…, abre los ojos, mírame.

—¿Qué ha pasado? —preguntó otra voz.

—Hemos tenido una pequeña colisión —contestaron sin dejar de dar golpecitos en su cara.

—¿La conoces?

—No.

—Vale, apártate, debemos mirar si tiene algo grave.

Su cuerpo pesaba toneladas, tenía los brazos dormidos y la cabeza le daba vueltas. Abrió los ojos enfocando la mirada en quien tenía delante.
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—Hola —logró pronunciar.

—¿Has dormido bien?

—Supongo. —Audrey intentó encogerse de hombros—. Auch

—Procura no moverte demasiado, tienes una contractura.

—Menudo golpe me han dado.

—Sí, por lo visto te atizó un motorista despistado.

—Un idiota, diría yo —gruñó.

—Sin insultar, niña, tú tampoco estabas muy pendiente. —Se incorporó un poco buscando la voz de quien la recriminaba.

—¿Tú eres el motorista despistado?

—Sí.

El chico puso cara de dolor cuando una de las chicas pasó la aguja entre la piel de la mejilla. Audrey volvió a cerrar los ojos para no marearse al ver hacer eso en carne viva.

—¿No lo dormís?

—No, contigo tampoco lo hemos hecho.

—¿Dónde? —Se llevó la mano a la cara, buscando—. ¿Me habéis cosido?

—Cinco puntos, no quedará mucha cicatriz. —Sonrió la chica que se encargaba de ella—. Estabas aún en tus sueños. —Audrey frunció el ceño—. En la frente, justo en el nacimiento del pelo.

¡Oh, no! Audrey amaba su pelo, siempre que le hacían elegir una parte de su cuerpo, elegía el pelo; rubio, de un rubio tan brillante que deslumbraba, con grandes ondas disparadas hacia ninguna parte.

—Crecerá de nuevo, ¿verdad?

—¡Claro! No te preocupes. —La chica cerró el maletín que tenía a su lado, donde estaban los habituales aparatos médicos—. Ahora iremos al hospital, acaban de llamar a tu casa.

—Bien —murmuró dejando entrever una mueca, ya imaginaba el rostro desencajado de su madre.
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Debbie Babin solía ser demasiado protectora con sus tres hijas, sobre todo con Audrey, que parecía dispuesta a hacerle pasar los peores años de su vida. Se escapaba a altas horas de la madrugada y solía aparecer al día siguiente sin dar explicaciones, contestaba de mala manera cuando le decía cuáles eran las reglas de oro en casa o mentía cuando le encontraba una cajetilla de tabaco en el cajón. En definitiva, la adolescencia de Audrey estaba colmando su paciencia.

El vestido blanco de estilo hippie bailaba sobre sus rodillas, los primeros rayos de sol estaban haciendo su trabajo en la piel, ya de por sí oscura. Miró hacia ambos lados de la carretera dejando pasar a un coche que parecía tener mucha prisa y aceleró el paso para llegar lo más pronto posible al lugar donde se encontraba la menor.

Llevaba las manos cerradas en puños —dando impresión de estar dispuesta a dar un buen puñetazo a alguien, cosa que deseaba de veras—, sus pasos resonaron en la sala de urgencias haciendo que varias personas se giraran para ver quién hacía semejante ruido. Ella agachó la mirada, nerviosa y avergonzada, y se dirigió al mostrador. Esperó unos segundos arrugando una hoja que había encontrado encima y miró el reloj.

—Ahora vienen. —Debbie asintió, aún con el papel entre los dedos.

Por el pasillo de entrada a la zona de urgencias, Audrey caminaba ayudada por una enfermera, cojeaba un poco y tenía un aspecto horrible. Debbie se llevó las manos a la boca, preocupada.

—¿Qué ha pasado? —Acarició la mejilla de la chica y el rastro de sangre reseca del pelo—. ¿Está bien? —preguntó mirando a la enfermera.

—Solo ha sido un susto, su hija está perfectamente. Tiene que venir en seis días a mirarle esos puntos, aunque probablemente se caigan solos. —Le tendió un informe de accidentes—. Que vaya bien, señora Babin.

—Gracias.

Ya en el coche, Debbie encendió un cigarrillo y aspiró el aroma que lograba calmarle los nervios.

—Debería castigarte por esto.

—¿Por qué? Solo ha sido un accidente.

—Seguro que estabas huyendo de alguien, tú y tus líos.

—No huía de nadie, crucé la calle cuando esa moto se me vino encima. —Audrey colocó los pies en el guardabarros.

—¿Quieres que te crea? —Debbie apagó el cigarro sin consumir en el cenicero y aceleró—. Desde que tienes uso de razón no has dejado de meterte en problemas. Audrey… —Suspiró.

—Mamá, no huía de nadie. Por primera vez he tenido un accidente que no me he buscado.

—Deberías ser más como Ava.

—Sí, Ava es la hija perfecta.

Audrey bufó incómoda en el asiento del copiloto, no le gustaba que la compararan, y menos con su hermana, que parecía ser la hija perfecta que todo el mundo quería, cuando en realidad era una serpiente.

Ava era la mayor, la más apreciada por su madre, su sonrisa permanente —aunque demasiado falsa— hacía las delicias de quien estaba con ella, tenía demasiadas amigas y echaba demasiados polvos en habitaciones de hoteles; aunque, claro, eso solo lo sabía Audrey y los chicos que la acompañaban.

—Está en segundo de carrera, será una excelente profesora.

Audrey asintió con la mirada fija en la carretera.

—Y yo, mamá… ¿Yo qué podría ser?

Debbie miró a su hija de reojo.

—Si sigues así, no tendrás tiempo de nada, acabarás en un reformatorio o algo peor. —La chica rio interiormente.

—Así se piensa de una hija, ya veo lo que me quieres.

—¡Cállate! Te querría más si fueras más responsable, si no me dieras tantos disgustos. Algún día me matarás de angustia. —Audrey bostezó, se sabía de memoria la retahíla.
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Jean miró la moto, tenía una raspada en la parte izquierda y el retrovisor de ese lado estaba roto en pedazos. Le costaría demasiado volverla a poner a punto, la pintura había saltado de los bajos dejándola de dos colores, el rojo ya no era rojo.

Golpeó el asiento y arrancó, por suerte andaba y no tendría que cargar con ella, los coches pasaban a su lado demasiado rápido. Jean se dio cuenta de que el motor también había sido dañado por algún lado, cuando viera a esa estúpida iba a pedirle la mitad de lo que le costara la factura, había sido su culpa, por despistarlo.

Estaba cansado de que le pasaran esas cosas por su culpa.

Desde que Alex había aparecido en su vida, lo único bueno que le había pasado era tirársela. Porque Alex le había dado toda la mala suerte del mundo. Parecía una puta gata negra.

El taller estaba, por suerte, abierto, tiró de la cuerda de la campana que Mouse tenía en la puerta, el sonido retumbó en su cabeza y se recordó a sí mismo tomarse un sobre para el dolor.

—Jean, tío, ¿qué ha pasado? —Mouse chocó la mano de Jean y miró la moto—. Una buena hostia —sentenció.

—Dímelo a mí, mira mi cara.

—¡Joder!, tienes la mejilla cosida.

—¿No me digas? Revisa la moto, me preocupa más ella que yo.

—Sí, tú eres un tío duro; en cambio, ella… —Mouse se agachó y colocó ambas manos sobre la chapa—. Princesa, ¿qué te ha hecho este salvaje? —Movía las manos delicadamente, como si la acariciara, Jean se cruzó de brazos—. Te la vendí porque creí que tú cuidarías de ella.

—Deja las tonterías, ¿cuánto me va a costar?

—No sé, tengo que observarla bien.

—La quiero esta tarde.

—¡Claro! Yo no tengo nada más que hacer que arreglar tu moto. ¿Has visto eso? —Tras él, tres motos más esperaban en fila—. Y todos las quieren para hoy. Tú podrías darme tregua y venir mañana a esta hora.

—Hazme un descuento. —Mouse lo fulminó con la mirada—. Somos colegas, ¿no?

—Si ser tu colega conlleva tener que perder pasta, no, no somos colegas.

—Eres cruel. Tengo que pedirle pasta a mi padre. —Jean rodó los ojos.

—En ese caso, te pediré el doble, a tu padre le salen euros por las orejas.

Jean negó, le dio una palmada en la espalda a su amigo y salió del taller arrastrando los pies. La lluvia ya había cesado; en el suelo, pequeños charcos, y el sol asomándose por detrás de alguna nube, como si fuera un vergonzoso.

No le gustaba caminar, desde hacía cuatro años su medio de transporte era la moto, se había enamorado nada más verla en el taller. Estaba llena de barro y con algunos rasguños, fue, como él lo llamaba, un «amor a primera vista». Mouse estaba arreglándola, por lo visto llevaba cuatro días aparcada frente a la puerta del taller, y nadie la movía de allí, así que él dedujo que querían que se la quedara.

Conseguir el dinero le costó muchos días, su padre se negaba a dárselo para algo así, decía que no iba pagar la muerte de su hijo sin necesidad, solo por un capricho.

Jean estuvo trabajando para él, llevando cafés a sus empleados, haciendo fotocopias y recogiendo llamadas durante tres meses interminables.

Cuando por fin tuvo el dinero reunido, corrió a entregárselo a Mouse; este, al principio, se negó en rotundo, no imaginaba que fuera cierto que iba a llevársela. Jean solo era un niño para ese gran motor, pero no tuvo más remedio, pidiéndole primero un juramento de que la trataría bien.

Y lo había hecho, justo hasta ese día, un día que quedaría grabado en su mente —y en su mejilla—.

La chica rubia se había cruzado en segundos, ni siquiera le dio tiempo a frenar y eso que estaba atento. Claro, cuando tus ojos miran al frente, pero tu mente está justo en otro lado, no puedes actuar de la manera correcta. Jean gruñó.

Encendió un cigarrillo y caminó hasta la parada de autobús más cercana; de repente, la musa había llegado para tocarle con su varita mágica y no llevaba nada con lo que poder transformarla en letras.

Esperó impaciente fumando un cigarro tras otro, recordando las palabras en su mente, como si fueran una lección de Geografía, poniéndoles ritmo pegadizo. Miró a la gente que pasaba: una señora mayor paseando a un perro salchicha; una madre con su hija hablando de la nueva Barbie que tenía que tener en la estantería; un coche rojo un poco destartalado con la música alta y las ventanillas bajadas.

El coche frenó frente a él, el semáforo estaba en rojo, en los asientos, dos personas: una mujer y una chica, rubia. Jean alzó la ceja, la rubia a la que casi mata estaba mirando hacia delante con un pie sobre el asiento y el pelo tras la oreja, su cara —aunque de perfil— mostraba una mueca seria, como de desagrado, y Jean pensó que ella deseaba salir del coche y estar en cualquier lugar del mundo menos ahí. La mujer giró la cabeza y miró a la chica. Jean disimuló antes de ser descubierto, no quería parecer un descarado, más que nada porque parecía que el tema estaba bastante feo.

Lanzó el cigarro al suelo, no hizo falta que lo pisara para apagarlo, pues cayó en un charco y se fue mojando en toda la longitud. Jean levantó la cabeza y los ojos azules de la rubia lo miraron con sorpresa.

—Gracias por regalarme cinco puntos —le dijo sacando la cabeza por la ventanilla.

—Estamos igual, mi mejilla quedará marcada para siempre.

—¡Te jodes!

—¡Audrey! —gritó la mujer con cara de pedir disculpas. Jean sonrió, era lo que se merecía—. ¡Esta noche no sales!

La chica se encogió de hombros sin desviar la mirada de Jean.

—No importa. —Sin más le guiñó un ojo haciéndolo participe del engaño, porque Jean intuyó que en esas palabras había un trasfondo, probablemente, la chica se iba a escapar.

Antes de que el coche volviera a arrancar, Jean le devolvió la moneda.

—Ahora te jodes tú.




Tener o Temer



Volvía a llover y, esta vez, el cielo estaba completamente negro, los truenos y relámpagos llenaban la ciudad de luces y sonidos, Audrey estaba tumbada sobre la cama, leyendo un libro que se sabía de memoria. No seguía la historia, simplemente abría una página y señalaba las que eran sus citas favoritas, le gustaba hacerlo, tenía una libreta llena de ellas.

—¿Tienes un lápiz de ojos negro? —Audrey levantó la vista para mirar a su hermana y negó—. Ava no quiere dejarme el suyo. ¿Por qué no tienes nada de maquillaje?

—No me gusta maquillarme.

—Pues no te quedaría mal un poco de brillo en los labios. —Anouk acababa de cumplir quince años y experimentaba a todas horas nuevos modelos de maquillaje—. Eres guapa, pero no sabes sacarte partido.

—El maquillaje solo es una máscara, tú no eres así en realidad; no tienes esas pestañas tan largas y rizadas, ni esos labios tan «apetitosos». Cuando te desmaquillas, eres normal y corriente, no tienes nada de especial.

Anouk frunció el ceño.

—Mis pestañas son largas, solo las acentúo.

—No lo decía por ti, hablo en general. —Audrey suspiró, su hermana estaba demasiado susceptible con eso del aspecto físico—. Tú eres guapa, te pareces a mí —bromeó retorciendo un mechón de pelo castaño cobrizo de la pequeña.

—Soy la pequeña, así que soy más guapa, tengo lo mejor de ti y lo mejor de Ava, soy una bomba.

—Sí, demasiado explosiva, diría yo. Lo siento, aquí no encontrarás nada de maquillaje.

—Veré si Sara tiene, seguro que no, su madre es demasiado estricta con estas cosas. —Anouk torció el gesto—. Cosas de la edad.

Audrey tenía entendido que la madre de Sara era mayor, Anouk siempre decía que parecía su abuela en vez de su madre, pero ella nunca la había visto, así que no podía opinar. Había mujeres entradas en años que parecían mucho más jóvenes por su forma de pensar y su manera de vestir. Por lo visto, la madre de Sara no lo parecía siquiera.

Dirigió de nuevo la mirada a su libro y se sintió aburrida de pronto, los días de lluvia no le gustaban demasiado, casi no podía disfrutar de la calle.

Se levantó y se sentó en el alfeizar de la ventana mirando cómo en el suelo se formaban charcos, algunos grandes y otros pequeños. Recordó que cuando pequeña se metía en los más grandes y saltaba llenándose de agua y suciedad hasta las rodillas, era divertido llegar a casa empapada de agua, pero cuando su madre le regaló unas botas de agua en color rosa decidió dejar de hacerlo.

La música sonó más alta, su hermana estaba empezando a tocarle las narices, escuchaba cosas demasiado románticas para su edad, Ava era muy estúpida con respecto a gustos musicales y cinematográficos.

Bufó buscando su nuevo móvil táctil, los auriculares estaban en el cajón de la mesita de noche, se los colocó y presionó la pantalla sobre la primera canción que salía, Kings of Lion solía ponerla de buen humor.

Movió los dedos de los pies al ritmo de la música y sus manos tamborilearon en su vientre como si de una batería se tratara. A Audrey le encantaba la música, creía que era incapaz de vivir sin ella, tocaba la guitarra eléctrica desde hacía seis años y cada día estaba más convencida de que el resto de su vida estaba en un escenario, no le importaba si con cien o con mil personas, solo quería poder transmitir lo que ella sentía cada vez que sus dedos rasgaban las cuerdas de ese instrumento.

La canción acabó y todo era de nuevo silencio.

—Me voy, dile a mamá que volveré antes de la cena.

—Bien.

—¿Tú no sales? —preguntó su hermana alzando una ceja.

—No se puede hacer nada divertido hoy.

—¡Ah! Se me olvidaba, esta mañana ha llamado Óliver, te espera dentro de… —dijo Anouk mirando su reloj de muñeca color verde— quince minutos en el T&T.

—¿Ahora me lo dices, enana? —La rubia lanzó un cojín en dirección a la puerta intentando darle a su hermana.

—¿Qué más da?, ni siquiera vas a maquillarte, solo ponte las deportivas y sal.

Audrey rio bajando los pies de la cama.

Salió de su habitación cerrando la puerta, pasó por el cuarto de Ava y dio un golpe a la puerta de madera clara, era su particular manera de despedirse.
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—Otra vez llega tarde.

—Ya sabes cómo es, se entretiene con una mosca —bromeó Valerie bebiendo de su margarita.

El T&T estaba atiborrado de gente, cuando llovía se llenaba hasta los topes, Audrey solía juntarse allí con los demás a pasar la tarde y, si Valerie trabajaba, al menos le daban ánimos. Sacudió el paraguas antes de entrar, en la puerta había un cubo para dejarlos hasta que volvieran a irse, pero a ella no le gustaba dejarlo, ya le habían robado dos y no quería perder un tercero.

—No habléis de mí a mis espaldas —bromeó sentándose en la silla que quedaba libre, Óliver la tenía custodiada—. Casualmente, a mi hermana pequeña se le olvida siempre decirme que tú has llamado.

—Tu hermana está enamorada y no quiere que te lo quedes tú. —Óliver sonrió.

—¿Quién no va a estarlo? Creo que esta es la única que no se da cuenta de que soy lo mejor.

—Lo serías si tuvieras un poco de humildad. —Audrey llamó al camarero.

—Algún día solo tendrás ojos para mí —le susurró demasiado cerca del oído, Audrey tembló de arriba abajo como una hoja mecida por el viento.

—Antes tendrás que sacármelos y ponerlos en tu mesita. Creído.

—Me encantas cuando te haces la dura. —Óliver se pasó los dedos por el pelo, deshaciendo alguna onda.

—Lo recordaré para la próxima vez. —Miró al camarero con una sonrisa—. Un san Francisco.

—¿Qué pasó ayer?

—Un idiota pensaba en las telarañas. —Colocó los codos en la mesa y resopló.

—Podría haberte matado. —Valerie apuró lo que quedaba en su copa, le gustaba comerse el azúcar del borde a lo último—. ¿Sabes quién es? —La rubia negó—. ¿Estaba bueno?

—¿Puedes dejar por una vez de pensar en eso? Me atropelló, tengo cinco puntos por su culpa. ¡Crees que me voy a fijar en si estaba bueno o no!

—Bueno…, tienes ojos y eso.

Audrey rodó los ojos.

—Deberías ver a un médico, en serio, debe de ser una enfermedad.

—¡Que tú no te fijes no es mi culpa! Mírate. Óliver se muere por ti, y tú no haces más que ignorarlo… —Óliver asintió—. Si yo fuera tú, estaría subida en sus piernas ahora mismo.

—Pues hazlo, Óliver se olvida pronto de sus amores.

El aludido rio, ver a las dos hablando de él como si no estuviera le gustaba, solían hacerlo a menudo. Se cruzó de brazos esperando el final para poder hablar.

—¿Crees que no lo he intentado? Siempre me rechaza.

—Eres como mi hermana, no me gusta el incesto. Tú sí me gustas, nena, pero parece que quieres que te demuestre algo, y sabes que no lo haré, no me rebajo.

Audrey se quedó muda, era un ultimátum, Óliver estaba dejándole claro que era «ahora o nunca» y, aunque se moría de ganas de estar con él, no quería verse colgada hasta las trancas, Óliver se cansaba rápido.

La mayoría de las chicas acababan destrozadas por culpa de ese idiota sin corazón que las usaba y tiraba sin miramientos, y Audrey no quería eso.

—Puedes buscarte a otra, no quiero estar en tu estantería como otro trofeo.

Óliver se levantó de la silla y tiró de ella hasta dejarla en pie, frente a frente.

—Tú no eres otro trofeo, tú eres el trofeo. Acuérdate cuando estés dándote golpes contra la pared. Me largo.

Valerie abrió la boca para decir algo, pero Audrey le dedicó una mirada asesina, y la chica disimuló centrándose en la pajita fucsia que tenía en frente.

—No digas nada, ¿vale?, es mejor así que vivir de esperanzas. Se cansaría de mí y me trataría como a una muñeca, y no pienso hacerlo. Tengo más poder que ese capullo de ojos verdes, ¿OK? —Valerie asintió—. Y, sí, estaba bueno.

—¡Lo sabía! Todos los que tienen moto están buenos.

—Todos no, Mouse es feo, y tiene una gran moto.

—Rectifico, todos los motoristas, excepto Mouse, están buenos.

Audrey rio.

—Mejor así, siempre hay una excepción que rompe la regla.

—Tú eres su excepción. ¿Por qué no te arriesgas?

—He dicho que nada del tema, se le pasará, aprenderá a vivir sin mí —bromeó guiñándole un ojo—. ¿Nos vamos?

Las dos chicas se levantaron, Valerie dejó un billete de diez euros bajo su copa acabada, sobraban dos euros que siempre dejaba de propina; lo hacía porque a ella le gustaba que se la dejaran cuando era ella la que servía.
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Los charcos ocupaban casi toda la calle, así se veían los fallos de las aceras, Audrey metió un pie y lo levanto rápido para salpicar a su amiga, que andaba distraída mirando su iPhone. El agua mojó la pantalla y la mitad de su cara estaba llena de gotitas. Limpió el teléfono con mimo y luego con la manga de la camiseta se quitó el agua de la cara.

—Es nuevo.

—¿Qué más da?, nunca te duran más de un mes.

—¿Y qué? Este no tiene ni tres días, va a ser mi récord destrozamóviles.

—Mamá te comprará otro.

—O mi mejor amiga me lo venderá, ¿verdad? —Valerie pasó el brazo por la cintura de Audrey.

La rubia, algunas veces, pasaba las horas de los viernes entrando en algún centro comercial y llevándose un par de móviles por el morro. Solo lo hacía para sacarse unos euros, en su casa entraba muy poco, y ella era una adolescente algo caprichosa, sus deportivas, por cierto, también eran sustraídas.

—Tu mejor amiga no sabe hasta cuándo podrá salir de noche. Castigada de nuevo.

—Tienes el récord del mundo en castigos incumplidos. No creo que eso te moleste.

—Esta vez me quedaré en casa, yo no tuve la culpa de acabar así, mi madre no lo cree, así que, como es algo que yo no sabía que pasaría, me quedaré castigada como si fuera una nueva regla que me paso por… ya sabes dónde.

—Sí. ¿Quieres que vayamos a algún sitio? Ha parado de llover. —La chica miró al cielo—. Al menos durante un rato.

—Me iré a casa, no tengo muchas ganas de andar vagando por la calle.

—Ese golpe en la cabeza te ha afectado. —Audrey se llevó los dedos a la herida y sonrió—. Nos vemos mañana. —Le dio un beso en la mejilla y caminó hacia el otro lado de la calle.

Valerie era su mejor amiga, podía contar con ella para todo, llevaban juntas desde el parvulario. Cuando Valerie llegó nueva, con una falda rosa y las medias blancas, Audrey la miró, una nueva niña presumida. Sin embargo, Valerie no resultó ser de ese tipo de niñas que tienen la cabeza llena de ideas de princesas y príncipes.

Con el tiempo se fue dando cuenta de que, aunque llevara faldas y zapatos, era fuerte y sabía defenderse. Se lo demostró el día que Audrey estaba triste, y la tonta de Melissa con sus coletas recogidas en un lazo rosa, seguida de sus más tontas lameculos, no dejaron de avasallarle al encontrarla baja de ánimos; la acorralaron en una esquina del patio de la escuela y comenzaron a decirle burradas. Cualquier otro día se hubiera enfrentado a ellas y les hubiera dado un empujón para luego mirarlas por encima del hombro, pero ese día era el peor de todos y no tenía fuerzas para ello. Aun así, Val, a la que nadie hablaba, se acercó por detrás con su falda amarillo limón y le tiró del pelo haciendo que Melissa gritara. La miró con los ojos entrecerrados y prometió cortarle el pelo y dejarla calva si no se iba de allí rápido. Melissa y las otras dos no volvieron a decirle nada, y Val se sentó a su lado y le regaló un trozo de chocolatina.
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Con el paraguas en la mano saltó sobre un charco llenándose de barro hasta los tobillos.

—Siempre serás una cría.

—¿Qué haces aquí?, creía que te habías ido con el ego por los suelos —bromeó.

—Me había ido, pero lo pensé mejor. —Óliver se puso a su lado—. ¿Por qué no? Sé que te gusto, te gusto desde que teníamos siete años.

—Eres como un amor platónico, te tengo idealizado, y no quiero que por conseguirte sepa cómo eres de verdad.

—Ya me conoces de verdad, somos amigos, y te encanta estar conmigo.

—Eso no es todo. —Audrey se le quedó mirando a los ojos—. Cuando éramos niños pasábamos el día juntos y algunas noches incluso he dormido en tu casa, eso hizo que te conociera más. Verdaderamente, eres buen amigo, buena persona…, me has dado todo sin pedir nada a cambio, pero no puedo entregarte algo de lo que solo yo soy dueña, ¿sabes? —Óliver escuchaba atento, Audrey se mordió el labio inferior—. Me gustas mucho, pero no estoy dispuesta a sufrir.

—¿Por qué crees que sufrirás? Me parece increíble, nunca he hecho nada que pudiera hacerte daño, ¡ni siquiera te he empujado para que te cayeras! Siempre te he levantado. Audrey.

—Lo siento, siento si esto te duele de verdad, no lo sé, pero… dejémoslo así.

Óliver alcanzó su brazo y tiró de ella para colocarla frente a él, sus ojos decorados con espesas pestañas rubias le observaban atemorizados; como si él fuera un animal salvaje, y ella la delicada pieza que acabaría en su estómago.

Audrey negó haciendo que sus pies se deslizaran hacia atrás, queriendo escapar, pero Óliver era más fuerte, la apretó contra su cuerpo y colocó una mano en su nuca y otra en la cintura, sintiendo las curvas del cuerpo que había visto crecer. El aire se tornó espeso. A Audrey le costaba respirar, el corazón bombeaba rápido y su cuerpo respondía con ligeros temblores que la ponían en evidencia. Estaban cerca. «Demasiado cerca», pensó. Tan juntos que sus alientos se entremezclaban. Sería tan fácil… acercarse y besarle, y lo quería, lo llevaba deseando desde hacía mucho tiempo, un beso, ambos labios juntos, sentir lo que todas habían sentido, saber si realmente Óliver sabía a fresa y nata como decían, pero no podía. Bajó la mirada, avergonzada.

—Un beso, solo uno —le rogó acariciándole el nacimiento del pelo donde estaba la cicatriz.

—Óliver.

—Por favor —susurró.

Audrey no pudo contestar, su boca presionaba la suya, los labios eran suaves y estaban quietos, ni un movimiento que pudiera hacerle creer que se pasaría de la raya. Levantó los brazos dejándolos descansar sobre los hombros, poniéndose un poco de puntillas para que no se notara la diferencia de estatura.

Óliver medía casi un metro ochenta, y Audrey apenas pasaba del metro sesenta y cinco, no era bajita, pero tampoco era alta, una chica normal y corriente, como solía decir siempre que la piropeaban y la pillaban desprevenida.

Esperó algún movimiento, la intrusión de la lengua de Óliver en su boca, pero no lo hubo. Se separó, Óliver estaba impasible, mirándola, pidiéndole un permiso que ya había sido negado y robado. Fue ella quien, cerrando los ojos, dejó que su lengua vagara por la boca, que se rozara con la otra y que arrancara un jadeo al volverse a despegar.

Lo había besado y, si bien las mariposas no revolotearon por su vientre, una fila de hormiguitas paseó por su columna vertebral debilitándola, Audrey pensó que era mejor que las mariposas no hubieran aparecido, eran insectos que no le despertaban ningún sentimiento.

—Tenían razón —murmuró lamiéndose. Óliver alzó las cejas interrogativo—, sabes a fresa y nata.

El chico rio volviendo a besarla.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Es lo que dicen tus conquistas.

—No lo sabía.

—Yo sí, lo sé todo sobre tus dotes amatorias.

—¿Y qué opinas?

—Que, si no lo veo, no lo creo. —Audrey se acercó de nuevo a sus labios, recreándose en el sabor, queriendo quedarse así siempre.

—¿Quieres creer?

El hilo de la magia que había estado tensando al momento se rompió con un fuerte crac. Se giró dándole la espalda cogiendo aire para alejarse sin dar una respuesta, sabía que eso era cruel e inmaduro, pero sabía también que, si le contestaba, acabaría probándolo.
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Subió las escaleras hasta su habitación de dos en dos, dejando un leve rastro de barro que no pensaba limpiar en esos momentos. Se tumbó en la cama con los brazos estirados, mirada desde arriba parecía un ángel de nieve, con las piernas abiertas y el pelo alrededor de la cabeza, como si fuera su aura dorada.

Suspiró sonriendo y se llevó los dos dedos a los labios acariciándolos, se habían besado y había sido genial, maravilloso, especial… Óliver era dulce cuando se lo proponía, le hubiera gustado ir a buscarlo y responderle que quería creer en todo lo que él le dijera, pero no iba a hacerlo. No le hubiera costado acceder a la invitación, sentir a Óliver en todas las partes de su cuerpo, besarle hasta que le dolieran los labios y acariciarle hasta que le sangraran los dedos, pero no podía, el amor la frenaba en seco.

Y, aunque no lo parecía, tenía un poco de sentido común, aunque este se hubiera desvanecido hacía escasos minutos al dejarse llevar.
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Óliver resopló metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta de chándal negra, Audrey estaba siendo demasiado difícil, sabía que no accedería rápido. Tal vez debería haberlo hecho en alguna de las ocasiones que habían pasado a solas en la casa de alguno de los dos, pero le daba miedo dar el paso. Ambos sabían que se gustaban, la gente solía decir que eran la pareja ideal, que en el futuro ambas vidas acabarían entrelazadas. Ninguno decía nada cuando lo escuchaban, simplemente se miraban, y Audrey bajaba la cabeza, avergonzada.

Sin embargo, su amiga estaba siendo el hueso más duro de roer. ¿Por qué narices se hacía tanto de rogar?, estaba seguro de que ella era la otra parte que le faltaba a su vida para ser completa. La tenía, sí, podía contar con ella para todo, pero su instinto, y su sexo, anhelaban sentirla más profundamente.
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Una gota helada cayó en su nariz, la parada de autobús estaba atestada de gente, últimamente todo el mundo solía coger el transporte público, él lo hacía porque no tenía más remedio; su coche estaba en las últimas y en el trabajo no le pagaban lo suficiente para poder hacerle los arreglos necesarios. El antiguo jeep de su padre estaba en el garaje tapado del frío, el viento y el calor, llevaba un par de meses sin recorrer las calles, y Óliver sabía que aquello le haría mal, un coche que no se ponía en marcha durante largos periodos de tiempo dejaba de funcionar de un día para otro. Solía arrancarlo al menos una vez al día, el garaje se llenaba de humo negro y olor a gasolina.

El autobús paró frente a la especie de cúpula de cristal que les resguardaba, la gente comenzó a subir y a llenar los asientos vacíos. Óliver se quedó el último, no le importaba tener que ir de pie, esperó a que una pareja de ancianos subiera, pagaran los billetes y que alguien les dejara un asiento. Una chica morena se levantó y cedió el suyo pegado a la ventana, la señora se sentó ayudada por el hombre. Óliver hizo fuerza con las piernas cuando el autobús arrancó y cogió del brazo al señor para que no cayera, el pasillo era estrecho, y los dos, junto a la chica, estaban aprisionados.

—Lo siento —se disculpó al rozar la cintura de la chica.

Ella sonrió, avergonzada, y negó, dándole a entender que no pasaba nada, que eso en un lugar lleno de gente era normal que ocurriera.

El hombre lo miró con dulzura, a Óliver le recordó un poco a su abuelo, con las líneas de expresión tan acentuadas, creando un marco alrededor de los ojos azules. Su calle estaba a tan solo una parada, caminó hasta el final, agarrándose a los asientos. El autobús paró, y él bajó.

Llovía de nuevo, esa especie de aguanieve que no mancha, pero refresca. Se sentó en un banco del parque que estaba frente a su casa, se encendió un cigarro y pensó en Audrey dejando que su boca se llenara con una sonrisa.




Un cigarro a medias y unas manos en la cintura



Jean tiró por segunda vez en esa tarde la hoja a la papelera, no estaba inspirado, ¿en qué podría inspirarse? Se suele decir que cuando sufres mal de amores las musas aparecen y mueven tus dedos para que escribas y escribas, pero a Jean le pasaba todo lo contrario; estaba tan irritado todavía que ni siquiera se sentía con ganas de escribir y el concurso estaba por llegar.

Le dio un bocado al bollo relleno de chocolate, arrugó la frente y puso la cabeza sobre sus manos.

No conseguirá nada bueno con esa actitud.

Ni malo.

Joder.

Dejó la hoja con algunos tachones sobre la mesa del escritorio (no era una mesa exactamente, sino un trozo de madera sobre unos caballetes) y salió a dar una vuelta. Se estaba haciendo de noche y esperaba que el aire fresco, el influjo de la luna llena y todo lo demás le afectara positivamente.

Su padre estaba leyendo el periódico, le gustaba hablar con sus amigos, cuando se juntaban en el bar, sobre lo que pasaba en el mundo, era un hombre culto y, sobre todo, le gustaba aprender cada día. Decía que la mente siempre tenía que estar trabajando, almacenando datos para que no acabara atrofiada. Jean asentía, también lo creía, solo que él era algo vago para ponerse a aprender por las buenas.

—Vengo en un rato.

—No llegues tarde.

—No, solo sobre las doce —murmuró antes de salir.

Ya tenía los dieciocho, no tenía por qué dar explicaciones, pero su padre se preocupaba —demasiado, para su gusto—, y él se sentía en la obligación de decirle a dónde iba y a qué hora llegaría. No pensaba ser como su madre, él siempre volvería a su casa.

Desde que su madre había desparecido sin dar una explicación, se había unido a su padre mucho. Hablaban de muchas cosas: de chicas, de coches y motos, de música y de libros. Su padre parecía ser un diccionario andante, desde que era pequeño se sentaba con él todos los días, aunque fuera diez minutos, y le preguntaba cómo había sido su día en el colegio. Después, cuando empezó a hacerse mayor, le preguntaba sus inquietudes y trataba de responderle con sabiduría y cariño.

Jamás se la jugaría a su padre, el viejo podía estar tranquilo.
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Su querida moto estaba aparcada frente a la puerta con sus candados, Mouse había sido rápido en arreglarla, y él estaba enormemente agradecido. No se le notaba que un día antes había tenido un accidente, ni siquiera una abolladura mal reparada, nada. Tiró hacia atrás el caballete dejando la moto suspendida solo en las dos ruedas, se colocó el casco sin atar, porque el cierre estaba roto y luego no podía desabrocharlo, y arrancó levantando un poco de humo, dejando un rastro de olor a gasolina.

Si Alex no hubiera sido tan idiota aún podrían oler los dos ese mismo aire, pero Alex lo había engañado, y ya no estaban juntos. ¡Puta!

Aceleró y su cuerpo se agitó hacia delante. Sabía dónde quería ir, necesitaba sentarse en una de las escaleras y verlo todo para sentirse grande, para sentir que él era bueno y que si ella había decidido mandarlo todo a la mierda él se comería el mundo para dejarla sin nada.

En París no había nada tan alucinante como ella, la Torre Eiffel, tan inmensamente grande, llena de hierros entrelazados, repleta de amores y desamores, de escalones desgastados por millones de pasos. Jean se sentaba allí, sobre el último escalón del tercer piso, y pensaba, en todo y en nada, porque cuando quieres darle vueltas a muchas cosas, cuando tus problemas son bolas enormes, al final acabas quedándote en blanco y tu mente se nubla y no piensas en nada.

Jean aparcó y se deslizó al interior saltando la cuerda de seguridad, a esa hora no quedaban turistas esperando su turno para subir al piso más alto, estaba sola, y a Jean le parecía aún más increíble, las luces la alumbraban, y ella brillaba. Subió los escalones hasta llegar a su planta, siempre la número tres, su número favorito era ese, le gustaba llevar tres pulseras de cuero en la muñeca izquierda, daba tres saltos nada más levantare para activar la circulación y besó a Alex por primera vez el día tres de marzo.

¡Debería haberle dado fuerte!, pensó golpeando un trozo de hierro haciendo que retumbase en toda la longitud. Tendría que haber entrado y haberla agarrado del brazo para sacarla de allí a rastras y humillarla dejándola desnuda, con el pelo revuelto delante de todos los transeúntes; al menos así se hubiera liberado de su propia humillación frente a Jordan. ¡Jodido Jordan! Con un puñetazo su sonrisa de superioridad se habría esfumado, pero no hizo nada de eso, cuando estaba en todo su derecho; cerró la puerta y se fue con el rostro desencajado.

Hacía viento, no era frío, pero el vello se erizaba cuando le rozaba, escondió la cabeza entre las manos y suspiró cogiendo mucho aire.

Palabras perdidas, el título de la canción sería esa, porque, en él, las palabras de Alex se habían perdido vagando por el aire.

 

[image: ]

Audrey estaba cansada de estar en casa, su promesa —hecha a sí misma— estaba empezando a tambalearse. No salir era un buen castigo hacia su madre, pero también hacia ella. En realidad, no había sido la causante, simplemente cruzó, y ¡pum! Porrazo sobre su cuerpo. Su madre debería haber estado mimándola en vez de darle el sermón.

Miró por la ventana, saltar era tan tentativo…
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Había llegado agotada, no era su lugar favorito, pero no estaba mal para momentos de soledad.

Subió los escalones a saltos. Uno, dos, tres… Se paró y se asomó para ver la distancia que la separaba del suelo, no demasiado, pero sí la suficiente para saltar y acabar espachurrada en él. No es que tuviera instintos suicidas, aunque a veces pensaba en la muerte de una u otra manera. Los adolescentes pensaban en la muerte, ¿no?

Subió más escalones sin detenerse. El primer piso estaba bajo sus pies, aceleró y siguió subiendo. El segundo piso quedó también debajo de ella, casi llegó al tercero cuando algo le hizo parar y mirar. Había alguien, y ella no quería estar acompañada, aunque fuera por alguien desconocido. Además, los desconocidos la ponían nerviosa y más los desconocidos que estaban a esas horas de la noche dentro del estómago de la Torre.

Se dio la vuelta dispuesta a dejar a aquella persona sola, porque si estaba allí, a esas horas de la noche y con un cigarrillo en la mano, era porque quería estar sola, no con alguien más pululando.

—No te vayas. —Audrey paró sus pasos—. Puedes quedarte, no me molestas.

—Lo siento, tengo que irme.

Audrey achinó los ojos intentado ver en esa espesa oscuridad, le parecía increíble que las farolas no alumbraran.

—¿Fumas?

Negó con la cabeza mientras sus labios la delataron diciendo un tímido sí, no solía sentarse con nadie a fumar un cigarro.

Jean abrió la cajetilla tendiéndosela.

—Gracias —murmuró llevándose uno a los labios.

—Mejor fumar acompañado que solo.

—Según. Si la compañía es grata.

—Soy Jean.

Se acercó saliendo de la oscuridad mostrando su rostro decorado con una pequeña cicatriz.

—¡Joder!

—¡Qué!

—No puedo creer que tenga tanta suerte. Casi me matas.

—Mierda. ¿Eres tú? —Parpadeó fijándose en la cara de Audrey—. ¿Qué haces aquí?

—Saltándome el castigo que tengo por tu culpa.

—¡Apareciste de la nada!

—Si hubieras estado atento no habría pasado, ¿en qué pensabas?

—En la puta de mi novia, digo ex.

—¿Cuernos? —Quiso saber sentándose en un escalón.

—Enormes —masculló.

—Menuda mierda, ¿no?

—Sí.

—Seguro que no merecía la pena.

—Está muy buena —contestó evitando sus pensamientos.

—¡Oh! Todos sois iguales, está muy buena… ¿No la querías? ¿Solo estaba muy buena?

—¡Qué te importa!

—Nada, en realidad, pero es que…, ¿por qué no dices que estabas enamorado? No es tan difícil. No me conoces, no voy a juzgarte.

—Lo estás haciendo.

—Bueno. —Audrey se mordió el labio—. Es cierto. Pero es que odio que no se diga la verdad sobre este tema. Los tíos nunca os enamoráis.

—Estaba y estoy enamorado. ¿Qué crees que hago aquí? Me como la cabeza, pienso y pienso y la recuerdo, aunque no se lo merezca.

—Eso está mejor. ¿Con quién? —preguntó sintiéndose una cotilla.

—Uno de mis amigos.

—Ya no —puntualizó la chica

—Ya no. Me he quedado sin novia y sin amigo.

—Lo siento.

—No te preocupes, olvido rápido. ¿Audrey?

—Sí.

—Siento eso. —Jean señaló la herida de su cara.

—No pasa nada, al menos puedo contarlo.

Jean se acercó y se sentó a su lado, Audrey se despegó un poco, incómoda.

—No voy a comerte.

—Me incomoda el contacto con desconocidos.

—Pero si ya me conoces. Sabes más de lo que deberías saber.

Audrey rio.

—Seguro.

—¿No será mejor que vuelvas a casa? —Quiso saber, si estaba castigada debería hacer caso, ¿no?

—Quizá.

Se levantó deslizando la mano del bolsillo de la sudadera y la tendió para estrechar la de Jean.

—Hasta otra. Supongo.

—Espero —se despidió Jean apretándola fuerte.

Audrey se giró, bajó las escaleras del mismo modo que las había subido y se fundió en la noche.

Jean se quedó algo más, su padre seguramente ya estaría durmiendo con la televisión encendida, y él no quería meterse en la cama y sentirse estúpido.

Negar que estaba empezando a estar enamorado de Alex era inútil, realmente la morena le importaba. Había estado con muchas chicas, algunas más importantes que otras, y no creía en eso del amor eterno ni chorradas de chicas, pero Alex había sido más fuerte que todos sus pensamientos y había empezado a asentarse en su corazón, quería verla a todas horas, sus dedos quemaban por tocarle la cara o el interior de los muslos.

Alex tenía una belleza salvaje, cuando la vio por primera vez solo quiso destrozarle la camisa blanca y comérsela entera, pero no lo logró. Alex se describía a sí misma como una chica conservadora que no se entregaba a la primera de cambio. Mentirosa. A él le engañó, claro que sí, hablaba dulce y le paraba las manos cuando iban más allá de su cintura. Y, mientras él tuvo que esperar dos meses para acostarse con ella, Jordan se la había trajinado sin preliminares. Suspiró sacando otro cigarro.

Tenía que empezar a olvidarse de ella o acabaría volviéndose loco. La mancha de una mora con otra se quita, y había demasiadas moras que pasaban por su lado.




En tu fiesta lo encontré



—¡Dime que vendrás! —Valerie le dio la vuelta y la puso frente a ella—. Por favor.

—No lo sé. No me cae bien.

—¡Qué más da! Esa fiesta estará llena de gente, no tienes por qué encontrarte con ella si no quieres, su casa es enorme. Vendrá un grupo de esos de pueblo, puede ser divertido.

—Que Claudia cumpla dieciocho, y su fiesta sea supermegaguay, no me parece divertido, es más divertido mirar la televisión toooda la noche.

—¡Audrey! —gritó—. Vas a venir te pongas como te pongas, eres mi mejor amiga, uña y carne, y la uña nunca se separa de la carne. ¡Entiendes!

Audrey rio, Valerie se ponía muy pesada cuando se hablaba de fiestas y chicos.

—Iré si dejas de comportarte como una idiota obsesionada. Además, yo una vez me pillé el dedo con una puerta y la uña saltó. Sí pueden separarse, aunque sea solo una vez.

—Qué asco. ¿Obsesionada con qué?

—Con chicos. Está claro.

—Empiezo a creer que eres lesbiana —bromeó dándole un fuerte beso en la cabeza—. Pero te quiero.

—Gracias por eso. —Rio—. Llegamos tarde.

—¡Corre! —Tiró de su mano.

Entraron agarradas a la clase ya empezada de Ciencias, el profesor las miró y las dejó pasar sin retirar la vista de la pizarra. Audrey sacaba buenas notas sin hincar los codos, tenía una memoria excelente. Valerie siempre andaba justa, un excelente en Arte era lo máximo que había sacado, quería ser dibujante, soñaba con ver sus dibujos en la gran pantalla arrancando sonrisas a niños y mayores.
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Por la noche, Audrey estaba preparada esperando a que Valerie pasara a recogerla, Valerie tenía dinero, su madre (la novia de su padre, su verdadera madre había fallecido cuando solo era un bebé) era una conocida modista, y su padre regentaba una de las cafeterías más frecuentadas al lado del Louvre. El T&T. Siempre iba en un Audi negro metalizado conducido por un hombre viejo que jamás pronunciaba palabra.

Vio llegar el automóvil y salió corriendo evitando que tuviera que pitar.

Llevaba uno de sus pantalones y las botas de suela plana que eran tan cómodas, había cambiado la sudadera por una camiseta de manga larga roja.

—¿Cuándo te pondrás un vestido?

Valerie estaba espectacular, llevaba un vestido negro con tirantes finos decorados con cristalitos plateados. Llevaba el pelo recogido a un lado y unos zapatos de salón.

—Nunca.

—¿Por qué? Desde que teníamos ocho años jamás te he visto con algo que deje al descubierto las piernas y, créeme, son perfectas.

—No me gustan los vestidos ni las faldas, odio tener que estar vigilando todo el rato mis posiciones para no enseñar más de la cuenta.

—Yo no las vigilo.

—Tú eres una guarra. —Valerie le dio un codazo haciéndose la ofendida—. De verdad, no me siento cómoda.

—Como tú digas, estás guapa también en tejanos y botas.

—No seas pelota, ya estoy aquí, no voy a irme. —Rio poniéndose el cinturón de seguridad.
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La casa de Claudia era tan grande que ocupaba toda una esquina, tenía entradas a ambos lados y una enorme valla de hierro forjado la rodeaba. Bajaron del coche. Hacía algo de frío, Valerie no llevaba nada encima para taparse y se acercó tiritando a Audrey para que esta la abrazara y le diera algo de calor.

—Un día enfermarás y tendré que llevarte los cotilleos a tu casa.

—Tú abrázame fuerte y ya está, dentro hay calefacción.

Entraron por la única puerta que estaba abierta, la música y las voces se oían demasiado fuertes para estar todos encerrados dentro de la casona. Audrey suspiró antes de poner un pie dentro, no soportaba las fiestas multitudinarias. No es que fuera antisocial ni nada de eso, pero opinaba que la gente que daba fiestas en su casa era idiota, dejaban entrar a gente que no conocían, y esas fiestas siempre acababan con la mitad de la casa destrozada y la despensa vacía, sin hablar de las camas que deshacían los más salidos.

—Tendrás que pagármelo.

—Un bote de helado de chocolate y limón.

—¡Dos!

Valerie asintió despegándose de su cuerpo.

El comedor estaba lleno de gente que andaba de aquí para allí, con vasos de cerveza y trozos de pizza. Valerie saludó a unas cuantas personas mientras ella seguía ojeando la «decoración». Chicos y chicas perfectos, haciendo bailes perfectos que ella no soportaba. En ocasiones, Valerie la metía en aprietos peores de los que solía meterse ella, prefería mil veces correr delante de un coche de policía por haber robado algo que sentarse allí rodeada de todas esas personas que la miraban por encima del hombro.

—El grupo va a salir ya. ¡Vamos!

En unos segundos estaba frente al improvisado escenario, cuatro chicos estaban sobre él, un micrófono, dos guitarras y una batería. Se apagó la luz y cesaron las voces. Audrey se apoyó sobre el hombro de Valerie.

Claudia se situó al lado del chico que estaba cogiendo el micro.

—Como sabéis, hoy es mi cumpleaños. —Levantó los brazos, algún chico gritó «guapa», y algunos otros, «felicidades»—. He contratado a esta banda para que nos haga compañía. Chicos, un fuerte aplauso y gracias por estar aquí.

Claudia sonrió ampliamente, a Audrey le recordó a una de las chicas de los anuncios de pasta de dientes y se rio interiormente, la sala estalló en aplausos y silbidos. Si el grupo tocaba bien, la fiesta no sería tan aburrida.

La estética era algo desconcertante, el cantante llevaba una sudadera que le tapaba la mitad del rostro, solo podían verse los labios que descubrían frases que a Audrey le estaban gustando mucho. No era rap ni rock, era un estilo propio que no sabía dónde acomodar en el mundo musical. Parecía que hablaba, pero le daba un tono melódico, estaba enfadado con una chica que según decía le había arrancado el corazón y se lo había comido dejándolo como un vampiro a la luz del día.

Fuiste tan falsa…



tus palabras fueron mentira,



estúpida niña de ojos verdes.



Audrey sonrió, los hombres también sufrían por amor, como… Jean. «¿Era así?», se preguntó, a ese chico también le habían roto el corazón, por lo visto, algunas chicas jugaban sucio.

Fuera, fuera de mi vista y de mi mente.



Audrey ladeó la cabeza intentando ver un poco más del rostro del chico. Esa voz, sin ojos, no era tan espectacular, le hubiera gustado encontrar los sentimientos reflejados en ellos.

—¿Cómo se llaman? —Quiso preguntarle a Valerie, que, como por arte de magia, ya había desaparecido de su lado.

Ni siquiera se preocupó en buscarla, estaba bien en ese sitio, escuchando la música tan de cerca, sintiendo los acordes retumbando en su caja torácica.

La canción terminó, y Audrey odiaba a la chica que estaba haciendo sufrir al cantante.

Claudia volvió a subir al escenario y le dio dos besos al chico misterioso, como ella lo había bautizado interiormente. Sonreía como una tonta y agitaba los brazos para hablar. Bostezó, Claudia se volvía pedante cuando quería hacerse la especial.

—Chicos, podéis presentaros.

El chico de la capucha asintió, se pasó la lengua por los labios.

—¡Hola! Nosotros somos Lies, Claudia nos ha invitado y, bueno…, es un buen momento para hacernos oír. Espero que disfrutéis y deis la voz del grupo fabuloso que habéis visto tocar.

Alzó las manos, Audrey las levantó con él, y sus ojos conectaron sin saberlo, pero una quemazón le recorrió la espina dorsal.

Tres canciones más y el chico por fin se deshizo de la sudadera, Audrey abrió la boca enormemente, no podía ser él, no, no, no, ¿por qué? El destino estaba poniéndola a prueba por algo, seguro, pero… ¿por qué? Jean se agachó y la hizo subir junto él. Le pasó la mano por la cintura mientras cantaba un rap, de princesas y príncipes callejeros.

Me rendiré ante ti como un gato callejero,



velaré tus sueños a los pies de la cama, lameré tus heridas.



Sí, sí, nadie te hará daño mientras cuides de mí.



Soy un gato, un simple gato falto de caricias.



Audrey supo que, si conociera la palabra «vergüenza», estaría roja hasta la raíz del pelo.

Ella siguió subida al escenario hasta que la canción terminó, y Jean le regaló un beso en la mejilla, a lo que contestó dándole un golpe en las costillas.

—¡Au!

—¿Quién te ha dado permiso para hacer eso?

—Solo estaba saludándote.

La gente parecía perdida en su mundo y no se dieron cuenta de la discusión sobre el escenario.

—Pues no hace falta que me saludes tan efusivamente. ¿De qué me conoces en realidad? De nada.

—¡Oh, Dios mío! Para una vez que pretendo ser amable con alguien. —Jean se retiró una gota de sudor de la frente—. Vale, princesa, bájate, tenemos que seguir.

Audrey bajó de un salto y salió del comedor como alma que lleva el diablo. Ni siquiera se preocupó por dónde andaría Valerie, solo quería fumarse un cigarro y relajarse. Se había sentido tan niña al notar sus labios en la mejilla que la reacción más rápida que tuvo fue pegarle.

—¡Ja! —murmuró sentándose en el último escalón de piedra.

Se llevó una mano a la cabeza, conocía a Jean, solo de una vez, pero lo conocía, y la gente que se conocía solía besarse para saludarse, aun así, ella no quería besar a Jean, vale que habían sido dos besos inocentes, pero ¡ugh!, Jean la ponía nerviosa.

—¿Qué haces aquí?

—Tomo el aire, tanto niño pijo está empezando a pasarme factura —dramatizó.

Valerie le arrebató el cigarro de los dedos.

—He ligado, pero no acaba de gustarme, ¿puedes darme tu visto bueno?

—¿Mi visto bueno? —preguntó asombrada—. ¿Desde cuándo lo necesitas?

La morena se encogió de hombros, no la necesitaba nunca, los gustos de Audrey con los chicos eran completamente diferentes a los suyos. A Audrey le gustaban altos y morenos; a ella, rubios. A Audrey, que supieran tocar algún instrumento y que sus preferencias musicales fueran parecidas; a ella, que tuvieran la cartera llena. A Audrey le gustaban…, bueno, sus gustos eran incompatibles.

—No importa, es rubio e hijo de Leonardo Brens —respondió dando un golpe a sus piernas—, te dejo.

Audrey asintió volviendo a encenderse un cigarrillo, le quedaban tres y la noche parecía ser eternamente eterna. Su reloj de muñeca solo marcaba la una, y Valerie tenía para horas.

Entró y buscó la cocina, si tenía que esperar, lo mejor sería hacerlo con alguna bebida. A la derecha del comedor, una puerta corredera de madera oscura estaba abierta, Audrey se puso de puntillas y vio que era la cocina. Se hizo paso, Jean seguía cantando y arremetiendo contra alguien. Latas de cerveza derramadas por el suelo, y la gente seguía bailando. Pasó por el lado de una pareja a la cual parecía que les faltaba el aire, gruñó despotricando, necesitaba algo frío y lo necesitaba rápido. Abrió la nevera de la casa, de color metalizado: zumos, yogures, refrescos…, cerveza. Sus ojos se abrieron y sonrió «robando» una.

—No está bien robar. —Su cerveza voló en una mano, Audrey se giró para encarar a la persona que se la estaba sustrayendo.

—Devuelveme… lá. Oh, tú —respondió dándose cuenta de que la música en directo había cesado, y era Pink quien ponía la banda sonora.

—No tanta alegría o me volveré loco.

—¿Me sigues? —preguntó alzando una ceja.

—Puede ser.

Audrey rodó los ojos y se cruzó de brazos apoyándose en la encimera, Jean abrió la lata y le dio un sorbo antes de volver a dársela.

—Puedes quedártela, hay más.

Jean se encogió de hombros, dio otro trago y la dejó.

—Quedan dos canciones. ¿Por qué no las escuchas?

—Tus gritos se oyen desde aquí. Gracias.

Audrey se sentó en el banco de madera bajo la gran ventana y se cruzó de piernas mientras Jean salía sin girarse siquiera a mirarla. «Estúpido».

Audrey tuvo que esperar dos horas más hasta que Valerie llegó soltando demonios por la boca; odiaba al chico rubio y rico con el que se había ido, odiaba los campos llenos de matojos y ratoncillos grises y, sobre todo, odiaba a Audrey por no haberla retenido en el momento justo.

—¿Cómo voy a pararte? Cuando se te mete algo en la cabeza eres pesada, no hubiera podido aguantarte toda la noche diciéndome lo mal amiga que soy por haber dejado que perdieras al amor de tu vida.

—¡Eres mi amiga! Tendrías que haberme hecho entrar en razón. —Valerie se quitó los zapatos sentándose en el césped—. Me ha llevado a un campo. A un campo en el cual había ratoncitos y matorrales.

—Valerie, llevo tres horas aquí sentada. No tengo ganas de discutir.

—¿Aquí? —preguntó perpleja—. ¿No has entrado más?

—No. He venido por ti, y tú no estabas.

—¿Estás enfadada? —añadió quitándose una hoja del tirante.

Audrey negó, no estaba enfadada, solo cansada y aburrida.

Valerie cogió su móvil y llamó al chófer, que no tardó ni cinco minutos en aparecer.

La rubia tiró del brazo de su amiga y subieron al coche.
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Jean estaba exhausto, cantar durante dos horas seguidas acababa con toda su fortaleza, lo daba todo sobre el escenario y eso que solo era un concierto de cumpleaños. Se dejó caer sobre el sofá del garaje en el que estaban todos, incluido Rob, que siempre solía dejarlos tirados para irse de fiesta.

—¿Quién es la rubia?

—Sí. ¿Has superado a Alex?

—Era solo la chica con la que tuve el accidente.

—¿La has invitado? —le preguntó Máximo.

Todos estaban callados, mirándolo, esperando una respuesta afirmativa, porque por sus mentes comenzaba a rondar la idea de conseguirla.

—¡No!

—¿Puedo quedármela? —habló Louis con las manos en los bolsillos.

—Haz lo que quieras, no es un juguete ni nada de eso, además, creo que tiene genio, una tía con agallas.

—¡Mejor! Un reto.

Louis salió por la puerta. Buscar a Audrey de nuevo en la fiesta era su siguiente plan.

Jean se removió incómodo dando un sorbo a la lata de cerveza sin saber que la rubia ya llevaba un par de horas en su casa, a salvo de cualquier tío que quisiera echarle el lazo.




Romeo, Romeo



Se escuchó la alarma antirrobos, y Audrey sintió que sus piernas andaban solas, la tienda estaba a oscuras, solo la luz de emergencia iluminaba un pequeño recuadro, los estantes estaban en medio de todas partes y, aunque las tres chicas se sabían de memoria la decoración, Maya tropezó haciendo un enorme estruendo, y Audrey tuvo que pararse a ayudarla.

—Siempre igual, la última vez que vienes.

—Joder…, esta mesa la han cambiado.

—Claro, esta mañana estaba justo aquí, como ayer y antes de ayer. —La rubia tiró fuerte del brazo—. Vamos.

Por eso odiaba ir con ambas. Maya era un desastre, siempre tropezaba con algo, ir sola y de día era mucho mejor, por la noche se la jugaban, pero bien. Entrar en las tiendas era difícil, sobre todo, si la alarma estaba puesta. Primero tenían que romperla y, aun así, se jugaban que saltara.

Lo único bueno de entrar ahí era que Layla, la pelirroja, era una empleada. Y, como buena empleada, recordaba las claves.

Una vez fuera, con la respiración entrecortada, cada una cogió una dirección, la bolsa que llevaba Audrey pesaba demasiado, tres pares de botas de caña alta eran su botín, podría venderlas por Internet y sacarse pasta para, al menos, dos semanas.

Subió la calle mirando atrás, la sirena del coche de policía sonaba muy cerca y, si volvían a cogerla, su madre entraría en shock, no quería que su madre volviera a pasarlo mal.

Las luces de las farolas pasaban a su lado rápido y sus pies volaban sobre el asfalto, pensó seriamente en robar pronto una motocicleta y que Mouse le cambiara la matrícula.

Giró a la derecha y paró para retomar el pulso normal en su cuerpo, con las piernas un poco flexionadas y las manos en las rodillas, el pelo caía a ambos lados bajo la capucha roja que tapaba la mitad de su rostro.

Los puntos aún estaban tiernos y del esfuerzo comenzaban a dolerle un poco, quería llegar pronto, meterse en la cama y esperar a que llegara el día siguiente.

El camino estaba iluminado perfectamente, la Torre se alzaba frente a ella, esperándola, llamándola para que se refugiara entre sus pisos y aguardara allí a que se calmara el ambiente. Se agarró a una de las «patas» y escaló por entre los barrotes, haciendo fuerza con las pequeñas manos, rezando para que una de las uñas no se resintiera y acabara rota. Subió escalones sin mirar cuántos y, cuando ya no pudo más, se sentó recuperando el aire.

—Eh, caperucita, ¿escapando del lobo?

—De la puta policía.

—¿Qué has hecho esta vez? —Jean estaba frente a ella, con esa sonrisa de suficiencia.

—Hacerme con algo que no es mío, bueno, ahora sí. —Alzó la bolsa donde llevaba las botas y la balanceó frente al chico.

—Robar no está bien.

—¿Y qué está bien?

—Ugg, la verdad es que hay demasiadas cosas que están mal hacerlas y las hacemos. Estar aquí ahora mismo nos puede traer problemas.

—Solo falta que la policía me fiche por dos delitos esta noche, mi madre se quedaría en el sitio.

—¿Estabas sola?

—No. Y deja de preguntar. —Audrey le arrebató el cigarro de la boca.

—Acabo de decirte que está mal robar.

—Y yo me lo acabo de pasar por ahí. ¿Qué te parece? —contestó divertida.

Los dos se miraron aguantando la respiración, Audrey se quitó la capucha y dejó que la cascada de rizos quedara suelta, un ligero olor a suavizante de almendras azotó la nariz del chico haciéndolo suspirar.

—¿Por qué estás aquí otra vez?

—Escapo de mí mismo.

Audrey asintió, ella sabía lo que era querer escapar de uno mismo.

—Yo lo hago a veces. Viene bien para no darte cabezazos contra la pared.

—¿Alguna vez te has sentido… pequeña? —Jean se recostó sobre el escalón de arriba con los codos—. No volver a ser un niño, sino empequeñecer, cambiar de tamaño y sentirte inútil, no poder hacer lo que quieres, encontrar trabas por todas partes y hundirte hasta quedar reducido al tamaño hada.

—Sí. —Rio, imaginarse al chico con el tamaño de un hada era algo gracioso—. Sé que no me importa, pero parece ser que algo nos une en momentos bajos. ¿Qué ha pasado esta vez? ¿La chica?

Jean gruñó.

—Acaban de denegarme el acceso a la universidad, quería irme a Los Ángeles, perderme, estudiar en un conservatorio y poder hacerme un hueco en la música. Pero, ya ves, me he quedado fuera.

—Vaya. Podrías probar suerte aquí, con la música, sois buenos.

—Hay mucha gente buena cantando en el metro. Tienes que ser el mejor, tener una imagen impactante, nosotros somos solo un grupo de tres al cuarto.

—Debo admitir, y que no sirva de precedente, que a mí me gustasteis.

—¡Gracias!

Audrey se encogió de hombros.

—¿Quién compone? —Jean se señaló con orgullo, era la parte que más le gustaba, aunque a veces le sacara de quicio—. ¡Guay! Yo toco la guitarra, bueno, o algo así. Ava dice que la atormento rasgándole las cuerdas.

Jean se la quedó mirando, el resplandor de la luna hacía que su rostro se viera en blanco y negro, como una fotografía, tenía la cicatriz bastante marcada, los ojos chispeaban por la adrenalina que aún subía por su cuerpo y la boca maquillada con lo que debía de ser brillo rojo porque no había visto a nadie tener unos labios tan coloreados, se pasó la lengua por los suyos instintivamente.

—Yo lo intenté un par de veces, pero veo imposible poder mover los dedos con esa destreza, prefiero cantar.

—Componer y cantar, un chico con aptitudes. —Rio. Audrey miró su reloj de muñeca, habían pasado ya quince minutos desde que había burlado a la policía—. Tengo que irme.

—¿Dónde vives?

La rubia se levantó y se colocó la capucha.

—¿Vas a acosarme o qué?

—Intentaba ser amable llevándote a casa, tengo la moto ahí mismo.

—No tengo costumbre de subirme con alguien que casi me mata.

—¿Vas a decirme que para eso eres responsable?

—Bueno, a veces soy una buena chica. —Se quitó la capucha y recogió el pelo en una coleta—. Espero que sepas coger bien las curvas.

—Normalmente las agarro demasiado bien, no suelen quejarse.

—Ja, ¿pretendes que crea que eres un donjuán?

—Prefiero un romeo del siglo XXI.

Audrey rio bajando los escalones, saltándolos, haciendo una carrera con un chico que había conocido de casualidad. La moto estaba aparcada justo al final de la calle, sola, sin más amparo que la luz de las farolas haciéndola brillar. Jean le prestó su casco, Audrey se lo puso y se subió en la parte de atrás.

—Vigila, Romeo, no quiero morir joven, no me interesa eso de dejar un bonito cadáver —gritó antes de que el chico arrancara.




¡Oh, París!



—¿Dónde estabas? —Debbie estaba en la puerta esperándola, con un camisón viejo de los que llevaba para andar por casa—. Han llamado los padres de Maya, está en comisaría, por lo visto, ha robado en una tienda de zapatos.

—¿Y qué tengo que ver yo?

—Tu nombre y el suyo van pegados en cuestiones delictivas.

—Pues déjame decirte que no he estado con ellas hoy, he estado con un chico.

Debbie abrió los ojos por la sorpresa, Audrey era bastante reservada en temas de chicos… Bueno, su hija solía ser bastante reservada en demasiados temas.

Audrey sonrió inocentemente sintiendo la bolsa quemar en sus dedos.

Entró en casa siendo seguida por su madre, arriba se escuchaban los gritos de Anouk al teléfono, seguramente discutiendo con Sara, siempre discutían, aunque fueran las mejores amigas. La habitación de Ava estaba vacía, la puerta entreabierta. Audrey ojeó un poco; sobre el escritorio libros abiertos, la papelera llena de papeles, un oso de peluche descansaba en la cama con un solo ojo.

Se dirigió a su cuarto, totalmente desordenado, su guitarra en pie en una esquina, era negra, brillante, cuidaba de limpiarla cada día antes de irse a dormir, su padre siempre lo hacía, y ella seguía haciéndolo, a pesar de los años que llevaban separados. Suspiró, ¿en qué momento había dejado de quererlo? Sí. Justo en ese en el que él había renegado de su vida anterior al conocer a una niña de veinte repleta de silicona y frases tontas.

No podía negar que había noches en que lo echaba terriblemente de menos, pero antes siquiera de que una lágrima asomara ya había olvidado el olor de su perfume.

Si Audrey tenía una cualidad, era esa; olvidar rápidamente lo que le hacía daño, a su padre le lloró tres días; al cuarto, agarró una cuerda y tiró de él hasta sacarlo de su corazón. «Si tú no me quieres, yo tampoco», aseguró rompiendo la foto que estaba en su mesita de noche. Procuraba cumplirlo a rajatabla todos los días de su vida, aunque a veces se le olvidaba y lo echaba un poquito de menos.

Solo un poco.

Se dio una ducha rápida y sin secarse el pelo se metió en la cama, su noche había sido movida, le gustaban las persecuciones, pero saber que Maya estaba en comisaría esperando a ser recogida, y seguramente castigada de por vida, le quitaba las ganas de volver a intentarlo.

Su puerta se abrió. Anouk entró como un vendaval, cerró tras de sí y se sentó a los pies de la cama. Audrey se sentó adormilada.

—Aaron está con Nora —sollozó

—¿Aaron? —preguntó acercándose a ella—. ¿El chico que te iba a pedir salir el sábado?

Anouk asintió, ese mismo.

—Resulta que Sara no escuchó toda la conversación. Solo a trozos, hizo sus conjeturas y sacó la conclusión errónea de que Aaron me pediría salir.

—Y tú, en vez de esperar, te has emocionado más de la cuenta, has volado en tu nube de imaginación y ahora te has estrellado. —Audrey le pasó el brazo por los hombros—. No te preocupes, habrá otro chico que quiera invitarte a salir.

—Ya, pero a mí me gusta Aaron. ¿Sabes?, tengo un dolor aquí, tengo algo que me tira hacia abajo y me aprisiona el corazón dejándome sin habla. —Su hermana tenía los ojos acuosos y se sujetaba fuerte el pecho—. Solo quiero llorar.

—Puedes hacerlo —apremió.

Ella evitaba llorar, pero sabía que era bueno, aligeraba el dolor del alma y solías quedarte más tranquila. Cansada.

—No voy a hacerlo. Tú no lloras.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Eres fuerte, no quiero ser débil.

—Nadie es débil por llorar, ni siquiera los hombres, aunque siempre se les trata de niñas cuando lo hacen. Es solo un acto, yo prefiero sufrirlo sin darlo a conocer. Eso es todo, pero no quiere decir que sea más fuerte.

—¿Alguna vez has llorado? —Audrey deslizó el dedo por la mejilla de su hermana limpiando una lágrima. Asintió—. ¿Cuándo?

—Alguna vez —contestó—. Alguna vez.

Acunó a su hermana entre sus brazos hasta que, agotada de llorar, se quedó dormida.

Por eso ella no quería dar el paso con Óliver, por eso olvidaba que hacía que su cuerpo reaccionara, que su piel se erizara y que su corazón bombeara sin ser por el simple hecho de vivir. No quería sufrir. No quería tener que llorar por sentirse despechada.
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Óliver lanzó el dardo dando en la diana, tenía suerte, no había perdido ni una sola de las partidas. Valerie saltó en su silla y aplaudió. Iban ganando con ventaja a Audrey y Layla, que fruncían el ceño apoyadas en la pared.

—Seguro que mis dardos están torcidos, no puede ser que desde mi posición dé a la diana y después se tuerza. ¿Desde cuándo lleváis aquí?

—Sí. ¿Por qué no damos ni una? Audrey suele ser buena en esto.

—Está enamorada.

Valerie cogió una cereza y se la metió en la boca haciéndose la inofensiva.

—Sí, será eso. El amor suele volvernos idiotas. —Puso los ojos en blanco, apuntó y lanzó haciendo centro por primera vez en toda la tarde. Layla saltó y se abrazaron—. Ahora empieza lo bueno. ¿Cuánto apostáis a que remontamos?

—Gracias por la cena —dijeron al unísono tocándose la barriga.

—No hay de qué.

Óliver sacó un billete de cincuenta y lo dejó sobre el platito de plástico que había traído la camarera. Habían perdido. Y a Layla se le había antojado comer en un restaurante algo caro.

—A la próxima iremos al T&T, se cena bien, y el padre de Val siempre nos invita.

—Eso no es pagar una apuesta.

—Claro, la cuestión es sacarme la pasta.

—Sí, eres algo así como el pagafantas —se burló Layla—, solo que en guapo.

—No intentes arreglarlo ahora.

—No te enfades… —Audrey alcanzó la mejilla del chico y se la pellizcó—. Vamos a ver a la niña.

—Es más grande que tú.

—Pero no de estatura.

Layla se puso en pie, llevaba un pantalón corto en color rojo y unas medias oscuras debajo.

—Yo no voy, mañana madrugo para ir a ver a mi abuela. —Hizo una mueca—. Mi castigo por llegar tarde.

—Bien.

Layla la abrazó y le dio un beso en la cabeza.

—Hasta mañana.

—Ciao , preciosa.

Óliver la saludó con la cabeza. Estaban solos. Y por alguna extraña razón era incómodo.

Audrey sonrió mirándose las botas. ¿Qué debían hacer? Desde que se besaron, no habían vuelto a verse, por una cosa u otra, y encontrarse solos era como verse por primera vez, parecían dos personas que acababan de conocerse.

—¿Qué has hecho estos días?

—Estar con Val. Me llevó a la fiesta de Claudia.

—¿Fuiste a su fiesta?

—Cualquiera no lo hacía. —Audrey bufó recostada en la silla.

El restaurante estaba lleno de parejas, las mesas con velas encendidas, todas excepto la suya. Sacó el mechero y prendió la llama —para no destacar, todas lo estaban—. Óliver la miraba.

El chico miró alrededor dando su visto bueno.

—Vamos a tomar algo, te invito.

—¡Hecho!

Audrey solía ir siempre sin dinero, su madre no podía cumplir sus caprichos, solo trabajaba haciendo más horas que un reloj, con un empleo mal pagado como ayudante de recepcionista de hotel. Le parecía increíble que una mujer joven, que sabía cuatro idiomas, estuviera a un nivel tan bajo solo porque no tenía un dichoso título que rezara que era licenciada en Turismo. Ava trabajaba los fines de semana y lo que ganaba lo gastaba en ella misma.

El camino, que normalmente era corto, se estaba haciendo eterno, en la calle parecía que estaban solos, nadie paseaba, ningún coche pasaba por su lado. Solos. Solo de pensarlo le temblaba el cuerpo.

Óliver estaba a su lado, sus manos rozándose, la mano del chico era cálida, y la suya, fría. Óliver entrelazó los dedos con los suyos sin decir nada, solo actuando, esperando la reacción de Audrey.

—¿Has decidido algo?

—Sí. —Pararon en mitad de la calle, mirándose a los ojos, parecía el típico momento de película romántica en el que ella accedía, y se besaban—. No quiero sentir que algo me tira aquí —contestó recordando a su hermana—. No quiero que duela, y si no me acerco, si no me pongo en el camino, no lo hará. Busca a otra que no tema perder. —Óliver cerró los ojos y le soltó la mano.

—Con miedo a perder no se puede vivir. ¿Y si ganas?

—¿Y si no? —Sonrió a medias—. Y si lo doy todo, pongo mi alma y mi cuerpo, y después me quedo sin ello. ¿Qué pasaría?

—Nunca has oído que es mejor haber amado y perdido, que no haber amado nunca.

—Sí, y quien lo dijo fue un inútil.

—Siempre tan romántica. —Óliver rio sin ganas.

—No me gusta el amor, a mis padres no les salió bien.

—Tu padre vive su vida, ya sé que no es lo que más te gusta, pero él es feliz.

—Sí, y mi madre ha tenido que aprender a vivir sin un trozo de corazón, ¿lo ves justo?

—No. Claro que no, pero tú no eres tu madre.

—De verdad, Óliver. No creo que funcionemos.

—Si es lo que quieres. —Un mechón de pelo rubio voló lejos del resto y le acarició la nariz—. Solo queda la tercera. Si decides arriesgarte, ven a casa. Sabes dónde estoy.

—¿No vienes a ver a Val?

—No. Ve tú y piensa, tal vez el ambiente te haga cambiar de opinión.
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Jean aparcó frente al bar. Leo esperaba sentado, en uno de los bancos, cruzado de piernas.

—¿Qué hacemos aquí?

—Trabaja la chica de la fiesta.

—¿La morena exuberante que te dejó tirado?

—No digas tonterías. ¿Conoces a alguna chica que me deje tirado? —le preguntó ofendido cogiéndole de la chaqueta.

—Voy a conocerla, debe de ser increíble.

—¡Vete a la mierda!

Jean entró buscando a la chica tras la barra, si trabaja allí debía de estar sirviendo cervezas.

El restaurante estaba algo lleno, pero aún quedaban mesas libres, retiró una silla y se sentó justo enfrente de la barra, para verla mejor. Leo se sentó tocándose, nervioso, el pelo.

—Si dices alguna estupidez, te mato.

—Vale. Ver, oír y callar.

Leo asintió.

Valerie recogió una mesa y se guardó la propina en el bolsillo del delantal rojo, estaba agotada, un cumpleaños había acabado con sus pies y con su mente. Solo deseaba cerrar e irse con Audrey a dormir.

Le gustaba dormir en casa de su amiga, siempre olía a ambientador, y su madre solía preparar el desayuno siempre que podía, en su casa siempre desayunaba sola o con Dora.

—Quince minutos más y nos vamos.

—Ponme otra cerveza —pidió la rubia con los brazos apoyados en la barra.

—Mi padre va a darte el sermón si te ve con otra.

—Me sentaré allí y no sabrá qué bebo, dámela en un vaso de tubo, como si fuera un refresco.

Valerie rodó los ojos, tenía ganas de preguntarle qué demonios le pasaba, tenía los ojos tristes y suspiraba constantemente.

Audrey pasó por delante de la mesa de Jean mirando sin mirar, su cara no le pareció conocida en aquellos momentos, el chico, rápido, la cogió del brazo.

—Volvemos a vernos.

—¡¡Oh!! Tú —masculló mirando el vaso.

—Sí. Parece que hoy no causo simpatía en ti. ¿Qué pasa, rubia?

Audrey suspiró. Tener un ultimátum de parte de Óliver le había removido algo por dentro.

—Este no es el sitio.

—Cierto. —Asintió sin soltarla aún del brazo—. He venido con un amigo. Quiere volver a tener una cita con la camarera.

—¿Con Val? —preguntó apuntando con la cabeza—. Siento romper tus esperanzas, amigo, pero Val no repite si no merece la pena.

—Te lo he dicho, si quisiera seguir viéndote te hubiera pedido el número de móvil.

—Podrías decirle que me encantaría pasar un rato con ella —le preguntó a la rubia sin hacer caso al comentario dirigido a su persona.

—¿Siempre es así de soso? —Audrey se acercó al oído de Jean. Este asintió. Cuando Leo quería ligar solía volverse algo idiota—.  Valerie lo mandará a paseo.

—Le estará bien empleado.

—¡Es tu amigo! —gritó.

—Mi primo. Pero eso no quita que sea algo soso. ¿Cuándo acaba su turno?

—Ya.

Los tres miraron hacia la barra donde Valerie se deshizo la coleta y dejó que el pelo cayera sobre los hombros, se acercó decidida hacia la mesa, saludó a los chicos como si los conociera y se sentó.

—Turno terminado. Ya podemos irnos.

—Hola, Valerie.

La chica clavó los oscuros ojos en el dueño de la voz y cambió su expresión.

—¿Qué hace él aquí?

—Quiere volver a verte —le dijo Audrey encogiéndose de hombros.

—Ya me está viendo. Ahora larguémonos.

—No seas tan dura —le recriminó su amiga sintiendo la cerveza subirle hasta la raíz—. Ha venido a verte. Sé amable.

—¿Y este quién es?

—El que casi me mata —contestó encogiéndose de hombros.

—¿El tío bueno de la moto?

Audrey abrió los ojos advirtiéndola. Jean tiró de su brazo y la sentó en su pierna.

—¿Ese soy yo?

—Sí, no suele tener accidentes a menudo.

—Bien, tú ten tu cita con el adorable y rico Leo, que yo hablaré con el chico de la moto.

Se anotó dos tantos mentalmente en su línea de puntos. Valerie tendría que ser muy buena para salir de esa situación.




La rubia



Puede que un príncipe lleve moto en vez de caballo.

Tal vez, ir descalza también es cosas de princesas.

Mayo

El concurso era el viernes, les quedaban tres días para decidir cuál de las tres canciones llevarían. A Jean le gustaba mucho la de Palabras Perdidas. Pero Max, que tenía siempre más razón que un santo, opinaba que Príncipes y Princesas era más rompedora. La otra era un cántico de desamor que le ponía nervioso.

—Echémoslo a suertes.

—Cara —pidió Max.

Louis tiró la moneda al aire y la atrapó entre las manos, a él le daba exactamente igual, solo tocaba la guitarra, podría entonar una jota y ser el hombre más feliz del mundo.

—Bien, princesa rubia, tú no buscabas un príncipe —entonó al deslizar la mano.

Jean se llevó las manos a la cabeza, cuando escribió esa canción estaba algo bebido y al lado de Audrey, que le hacía de correctora. No quería cantar esa porque simplemente le parecía una declaración hacia la chica y, aunque había intentado hacerla desaparecer, Máximo la encontró entre los papeles doblados de la papelera.

—Esta es buena.

—Olvídala, estaba borracho.

—Los mejores artistas estaban borrachos, drogados o locos y, créeme, es buena.

—Vale. Un, dos, tres.

Cerró los ojos y dejó que las palabras fluyeran por sí solas, no eran más que frases sin sentido, algo sobre una princesa rubia que llevaba deportivas y bebía cerveza.

—¿Cuándo conoceremos realmente a la rubia?

—Nunca.

—Egoísta, la quieres solo para ti.

—Tengo entendido que Louis fue a buscarla —contó Zack .

—Y lo mandó a la mierda.

—No estaba ya por allí —vaciló—. Será mejor que la mantengas escondida si no quieres perderla.

—Audrey no es nada. Solo una amiga. ¿Por qué os empeñáis?

El chico estaba empezando a ponerse de mal humor, odiaba que dieran por hecho algo que él no veía ni sentía, le gustaba Audrey, le gustaba como amiga, como confidente y como compañera de noches en vela. Pero no sentía nada profundo, aún no tenía esas ganas de querer tocarla en todo momento.

—Mira, solo tú niegas lo evidente. Cuando hablas de ella sonríes y eso no lo conseguía ni la diosa de Alex. Si no te gusta, no lo entiendo, la verdad.

—Louis, te reto a que te la ligues, vía libre. —El rubio rasgó la cuerda de la guitarra y sonrió.

—Solo quiero tirármela, nada de rollos románticos.
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Conducía rápido, le dolía la cara y los nudillos, Louis le había golpeado con fuerza, ¡capullo!

Se habían peleado, y todo por ella.

Audrey.

¿Qué demonios le pasaba?

Audrey era una amiga, no sentía nada más, nada y, sin embargo, una rabia le había inundado de los pies a la cabeza al escuchar a ese imbécil hablando de ella como si se tratara de una muñeca.

Aceleró, el tráfico era inexistente, las luces de las farolas comenzaban a encenderse y el sol se escondía tras las nubes para dar paso a una gigantesca luna que velaría por la ciudad.

Jean estaba alterado, sus manos temblaban sobre el manillar.

Por Alex no lo había hecho y por Audrey se había enzarzado en una de las que hacían historia, de las que se recordarían para siempre, golpearle con el llavero no era lo más adecuado, pero era lo único que tenía a mano.

Rodeó la rotonda, subió la cuesta y siguió conduciendo hasta donde vivía la chica, tenía que verla.

Aparcó frente a la casa, que era igual a todas las de la calle, la número cuatro, la que tenía una enorme palmera tapando dos hamacas en color verde. Marcó el número del móvil y la ventana de la habitación se abrió. No hizo el menor ruido al trepar por la verja, Audrey estaba sentada en la silla del escritorio con el ordenador encendido y la banda sonora de Mouling Rouge llenando el ambiente.

Un bol de palomitas a medias y una lata de refresco ya caliente.

Acababa de ducharse, por lo que pudo apreciar, tenía el pelo húmedo haciéndolo oscuro y emitía olor a limpio.

—¿Qué haces aquí? —preguntó girándose sobre las ruedas—. Mierda. ¿Qué ha pasado?

Se levantó de un salto y alargó el brazo para tocar el labio magullado del chico, la sangre caliente manchó sus dedos.

—He discutido con Louis. —Hizo una pausa—.  Por ti.

Audrey se retiró un poco.

—¿Por qué?

—No lo sé, me come la cabeza con que te lo presente, con que estás buena y gilipolladas de esas, y no lo he soportado. No sé por qué, hoy me he alterado, y mira cómo estoy.

—Voy a por desinfectante.

Jean se sentó sobre la cama, le dolía todo mucho más, ya en frío sentía el labio palpitar tan fuerte que parecía que iba a quedarse sin él, tenía sangre y sabía a óxido. La rubia apareció con una botella blanca y gasas, se sentó a su lado, llenó de agua oxigenada la gasa y la pasó por la herida. Le escoció como mil demonios y le agarró la mano para quitarla de su labio.

—Aguanta —le dijo y sopló ligeramente dándole frío. Jean sintió un leve cosquilleo—. Pensaba que eras más duro.

—Joder, rubia, esto escuece. Suerte que no me ha dado en el lado del piercing.

—Lo sé. Pero es la única manera de que no se infecte, ¿quieres tener un labio de metro y medio?

—¿Eso te haría gracia? —Audrey asintió y limpió por última vez—. Te defiendo y me lo pagas así.

—Yo no estaba, no me hubiera enterado.

—Estúpida.

—Idiota.

—Egoísta.

—Gallo de pelea.

Jean le agarró una pierna y la tiró sobre la cama.

—Aún me quedan fuerzas para darte una paliza —le susurró divertido.

—No tienes agallas de tocarme.

—No me pongas a prueba.

—Hazlo —lo retó—. Venga, atrévete.

Audrey alzó una ceja, se removió bajo el peso de Jean y alzó la rodilla dándole en el muslo.

—¡Oh! Te estás pasando. ¿Qué pasaría si me das ahí?

—Que te quitarías de encima.

—¿Quieres que me quite? —preguntó—. ¿Quieres?

El aliento de Jean era cálido y le estaba haciendo cosquillas en la nariz y el labio superior. Tenía calor, aunque la ventana estaba abierta y mayo estaba siendo bastante fresco, ella aún dormía con el edredón de invierno y, sin embargo, sentía las palmas sudar. Jean apretó fuerte su agarre, se colocó entre sus piernas obligándola a abrirlas y jadeó al sentirlo tan cerca.

—No me has contestado…

Audrey ladeó la cabeza dejando su cuello al descubierto, Jean paseó la nariz por la largura y respiró sobre el hueco de la clavícula que quedaba desnudo por la desbaratada y vieja camiseta que vestía la chica.

Su pecho subía y bajaba velozmente, Audrey respiraba entrecortada, percibía algo en el estómago, una sensación extraña entre nervios y vacío. Jean le soltó un brazo y lo acarició sobre la ropa haciendo que su piel se erizara. Quería tener a Jean entre sus piernas, lo deseaba forzosamente, como quien desea un caramelo y lo mira desde el escaparate. Jean conseguía ponerla a cien en solo unos minutos. Era el tipo de chico que le gustaba; moreno, alto y con unos músculos algo desarrollados, sus manos grandes y morenas, sus ojos tan oscuros como la noche y la boca rosada y de labios marcados, grandes, adornados con un aro plateado que movía con la lengua en más de una ocasión.

Quería besarle. ¿Qué podía perder? El sexo y el amor para ella estaban separados, podía acostarse con un chico sin sentir nada, pero no podía sentir algo y practicar sexo, algo extraño y que solo le pasaba a ella. Valerie solía decirle que el sexo con amor era mucho más gratificante, y Audrey opinaba que para obtener placer no tenía por qué haber amor, así todo era más fácil; nada de sentimientos por ninguna parte, nadie perdía y el juego era mucho más divertido de ese modo.

La primera vez fue algo traumática, le dolió horrores y eso que el chico le gustaba a rabiar, peleaba por el primer puesto en su corazón con Óliver, se llevaban cuatro años, Audrey acababa de cumplir los quince y tenía ganas de saber, creía que tenía que probarlo todo rápidamente y comerse el mundo.

Fue en un coche, un Opel Corsa de color verde oscuro y con los asientos en piel que se le pegaron al cuerpo y la hicieron sudar. El chico tenía demasiada experiencia y poca sensibilidad, no trató de hacerla sentir cómoda, no le preguntó en ningún momento si estaba bien o le dolía. Abrió, entró y salió dejándola con un sabor agridulce en la boca y un trozo de corazón pisoteado. Con él ya eran dos hombres los que le habían hecho daño, y no estaba dispuesta a dejar que un tercero se lo hiciera.

Por eso le divertía estar con Jean, se atraían y se repelían al mismo tiempo, había una fuerte tensión sexual y a la vez un rechazo enorme entre los dos, como si ambos tuvieran muy claro lo que querían obtener del otro.

Jean pareció escuchar sus pensamientos y posó los labios dañados sobre los suyos, lento, con miedo de hacerse daño y de hacerlo. Alex ya le había jodido lo suficiente como para caer de nuevo, pero Audrey superaba con creces a todas las demás chicas con las que había estado, y no eran pocas; era inteligente, graciosa, agradable y rebelde, rubia y de ojos azules, su pelo se enredaba entre sus dedos y olía a fresa. Enrolló un mechón en su mano y tiró hacia él haciendo más profundo el beso, adentrando su lengua temerosa en la boca de la chica. Audrey jadeó, sorprendida por esa intrusión, pero, en vez de despegarse y mandarlo a la mierda, le acarició dulcemente haciendo que su pulso aumentara el ritmo rápidamente. La banda sonora de Moulin Rouge había acabado y Rihanna entonaba Diamonds, le encantaba. Rodaron sobre la cama, Audrey acabó encima de su cuerpo, con las piernas a ambos lados de sus caderas y se movía cautelosa sobre su sexo, que comenzaba a despertarse y a doler bajo los pantalones. La rubia sonrió sobre la boca al notar su excitación.

—Creía que eras virgen —le susurró en el oído riendo.

—Solo de sentimientos…

—¿Quieres decir?

—Sexo por sexo, nada de sentimientos de ningún tipo.

Jean asintió, para él estaba bien, no pretendía prometerle el cielo ni cosas así, si había amor todo se estropeaba. El amor era una mierda.




Ava



Cuando Audrey abrió los ojos, ya era de día, un nuevo y frío día, por lo que pudo apreciar al darse la vuelta sobre la cama, Jean no estaba allí, solo quedaba el ligero rastro de sangre sobre la almohada y sobre su camiseta, le había vuelto a sangrar un par de veces más mientras estuvieron juntos. Llegaron al final y habían disfrutado. Audrey se había sentido mimada en todos los aspectos, Jean acarició cada parte de su cuerpo, se sumergió entre sus piernas y logró que arañara su espalda con las uñas pintadas de rojo. Luego se quedaron dormidos uno sobre el otro. «Y, después de esto, ¿qué?», se preguntó. Jean se había ido antes de que el sol comenzara a salir, solo esperaba que su relación siguiera igual, podían seguir siendo amigos. ¿Por qué no? Es más, necesitaba seguir teniéndolo a su lado.

Entró en el baño llenando la bañera hasta arriba olvidando que a miles de kilómetros otra gente no tenía ni una gota, pero el agua solía calmarla, estaba aterrorizada, sabía de casos como el suyo en el que, por simples muestras de afecto, los amigos se habían distanciado. Con Óliver, sin ir más lejos, había pasado, ya no la llamaba, no le decía «pequeña ardilla» ni la obligaba a tocar la guitarra. Su amistad se había disuelto. Pero no fue su culpa, ella vivía bien estando «enamorada» sin tener nada más, fue Óliver quien lo había estropeado todo. Él y su estúpido ego masculino.

Se metió bajo el agua haciendo burbujas, alguien entró en el baño, Audrey estaba tan relajada que ni siquiera se inmutó en aparecer tras la cortina y avisar de que estaban jodiéndole su intimidad. Tener solo un baño para cuatro personas era lo peor del mundo.

—Audrey, ¿eres tú? —preguntó Ava corriendo la cortina, la rubia se tapó con las manos, si su hermana mayor veía su cuerpo estaba acabada, sus pechos parecían no haberse desarrollado todavía, y Ava tenía una cien desde antes incluso de que le salieran dientes.

—Sí, ¿no me ves?

—Estoy embarazada.

Ava cerró los ojos con fuerza, Audrey emitió un sonido que quería ser un grito, pero que no fue nada.

—¿Estás loca? —Agarró la toalla colocada en el toallero y se envolvió en ella. Ava estaba frente a ella, con lo que supuso era un aparato de esos que daban la noticia, tenía los ojos acuosos y le temblaban las manos—. ¡Cómo!

—No me pidas explicaciones.

—No las quiero, se cómo te has quedado embarazada.

—¿Puedes…? —Ava se acercó dos pasos—. ¿Puedes abrazarme?

Audrey titubeó, desde hacía años no tenía contacto propiamente dicho con su hermana, se odiaban, eran diferentes y, después de una gran bronca, decidieron hacer sus caminos por separado. Y, sin embargo, la serpiente estaba pidiéndole un abrazo.

Se acercó y dejó que temblara junto a su cuerpo, Ava era fuerte, lista. ¿Por qué lo jodía? No dijo nada, se limitó a esperar y susurrar que todo estaría bien. Cuando sabía perfectamente que a partir de ahí nada sería igual.
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Ava agarró su bolso dejando que todas las cosas que llevaba en él cayeran al suelo, sabía que no debería decirle nada, pero a veces pecaba de ingenua, era una tonta encaprichada de un hombre casado. Seguramente él no iba a dejar su vida acomodada por una joven que solo le daba placer. Ella lo tenía claro, pero no dejaba de fantasear con la idea de que él huiría con ella.

Gonzalo tenía un buen trabajo, una buena mujer y tres hijos encantadores que le llenaban de besos cuando llegaba tarde de «tanto trabajo», sin saber que bajo toda esa ropa estaba el perfume de alguien que no era su mamá.

Ava conocía a su mujer, tan guapa e inteligente, un poco estirada y, según Gonzalo, aburrida como una ostra en cuestión de sexo. Pero era su mujer, esa a la que había prometido amar hasta el fin de sus días, si bien lo de ser fiel se lo pasaba por el forro, no estaba dispuesto a perderlo todo por una niña de veinte años.

Ava sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien, ella había sufrido en sus propias carnes el abandono de su padre por aquella chica y había odiado a todas las mujeres jóvenes que se iban con hombres casados, sin saber que ella acabaría siendo la otra en cuestión de pocos años.

Pero estaba enamorada y el amor es ciego, sordo y loco, por eso se cometen tantos errores.

No tenía a nadie más a quien contárselo, sus amigas no lo eran y solo querían ir con ella por su facilidad de entablar conversación y conocer a chicos guapos. Lo que se decía no era cierto, no se acostaba con todos y cada uno de ellos, le gustaba jugar, acercarse y después desaparecer. Ya se sabe; por matar un perro, la llamaron mataperros.

Había aceptado el papel de femme-fatale para el resto de su vida, no puedes hacer cambiar de opinión a alguien que no quiere hacerlo.

Pero encontrarse en esa situación estaba dejándola sin fuerzas, un mes de retraso, mareos y náuseas, hinchazón en los pechos, y sola.

«No hay nada más triste que sentirse despechada», se recordó mirándose en el espejo del ascensor, el cristal le devolvía una imagen que distaba mucho de su fachada, sus ojos hinchados, sus labios resecos de haber llorado tantas noches, la certeza de no tener a Gonzalo a su favor. Todo se estaba haciendo un nudo, un enorme nudo que conseguirá ahogarla si no hacía algo pronto. Audrey lo sabía. Su relación era pésima, pero las palabras salieron a borbotones sin querer parar en el baño. Podría haber hablado con ella, parecía ser sensata en muchos aspectos, aunque en otros fuera una kamikaze, pero tenía miedo de conocer otro punto de vista. Ya lo había pensado todo. Tendría al bebé pasara lo que pasara, si Gonzalo quería seguir estando en su vida, estaba bien y, si no lo quería, podía pegarse un tiro. Ella era madura, y el bebé no tenía culpa de que su padre fuera un capullo infiel con una familia aparte de Ava. Y por supuesto, si no quería saber, ella no iba a decirle al bebé nada sobre quién era su padre, mejor hacer como que no existía.

Su móvil sonó apenas unos minutos después de salir del despacho del hombre, su nombre relucía en la pantalla, solo esperaba escuchar un «sí», pero cuando descolgó Gonzalo la echó de su vida con apenas una palabra. Es increíble como un «no»
cambia tu mundo en segundos. Sus piernas flaquearon, tuvo que apoyarse en un banco y respirar hondo, todos sus miedos bailaban a su alrededor riéndose de ella. El ratón, al final, había matado a la serpiente.




SOS



—Podrías poner más gracia —le pidió Máximo aproximándose por su izquierda, estaban ensayando, y para Jean no era su mejor día.

—No tengo ganas.

—El concurso está encima, ¿cómo coño vamos a ganar?

—No vamos a ganar ni aunque pusiera toda la gracia del mundo —comunicó Louise a todos los presentes.

—¿Quieres callarte? —Máximo estaba comenzando a enfadarse de verdad con los dos. No se hablaban y eso estaba pasando factura al grupo—. Jean, colega. Esto es tu sueño. ¿Por qué quieres joderlo?

—No quiero joderlo, simplemente, hoy no tengo ganas.

—Ya, pero…

—Lo siento, ¿vale? No tengo un buen día.

—Inténtalo. Una vez y lo dejaremos por hoy.

Asintió agarrando el micrófono. Se puso en su sitio, entre Louise y Máximo. Zack estaba detrás sentado frente a la batería con cara de aburrimiento. Escuchar las discusiones de los demás se la traía floja. Dio dos toques a los platillos dando por empezada la canción y golpeó con fuerza.

Jean cerró los ojos. Pensó en Audrey antes de entonar la primera estrofa. Se estaba volviendo loco, ella aparecía en cada momento, era como un fantasma rubio y creído que lo perseguía incluso cuando dormía. ¡Demonios! ¡Por qué tenía el olor de su cuerpo permanentemente en su piel!

Cantó con tanto ímpetu que incluso cuando los instrumentos dejaron de sonar su voz inundaba el garaje. Máximo se quedó mirándolo, embaucado por el torrente de voz que dejaba escapar la garganta de su amigo. Jean tenía los ojos cerrados y apretaba el pie del micrófono con tanta fuerza que temió que pudiera partirse en dos.

—¡Joder!

—¿Ha servido?

Máximo asintió. Si conseguía cantar así el viernes el premio sería para ellos.
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Valerie sonrió al poner la cerveza a Tim, el pequeño hombre que siempre llevaba un sombrero verde parecía un duendecillo. Valerie lo conocía de toda la vida, cuando era una niña, Tim la llevaba al circo, al parque o al cine mientras su padre servía platos y más platos. Su madre murió nada más nacer, una pérdida que ella no sintió, pero que con el paso de los años dolía. Imaginaba cómo sería, si podría hablar con ella de cualquier cosa o, por el contrario, estarían peleando día y noche. Si gritaría o su voz sería dulce y melodiosa. Si parecería una princesa con pantalones o faldas de tul.

Le gustaba pensar que estaba con ella, había noches en que le contaba cómo había sido el día y se imaginaba caras y sonidos. La echaba de menos sin haberla tenido. Solo una fotografía del día que nació, con su cabeza pelona y los mofletes rojos agarrando un dedo con la uña larga.

—¿Cómo va todo, pequeña?

—Cansada. Mi padre quiere matarme.

—Estás aprendiendo lo que cuesta tener esos móviles. Así no los perderás tan rápido.

—Seguro que no. ¿Y tu novia?

Tim negó.

—Me ha dejado. Las mujeres siguen fijándose solo en mi estatura.

—No eres tan pequeño. ¿Qué problema tienen? Eres el mejor hombre del mundo. —Su padre carraspeó—. Tú calla, que me tienes esclavizada —bromeó—. ¿Qué me dices de Sam?

—Esa mujer es maravillosa —contestó quitándose el sombrero—. ¡Bah! Robert va tras ella, no pierde la oportunidad para invitarla a cenar.

—Ahí viene, adelántate a Robert.

—¡No!

—Hola, Tim.

Sam se sentó a su lado cruzando las piernas, llevaba unos pantalones cortos y botas. Valerie le sirvió el café y le regaló un pequeño cruasán de chocolate. Sabía que Tim no sería capaz de dar el primer paso, pero Sam parecía interesada en él, se tocaba el pelo cuando se miraban, se lamía los labios y sonreía con todas y cada una de las palabras que soltaba el hombre. Valerie tenía calificado a Tim como «el poeta callejero».

La chica miró el reloj y su hora había llegado, los viernes salía a las nueve, y Lena la cubría las siguientes tres horas.

—Ciao, papi. Tim. —Le revolvió el pelo y se despidió también de la mujer.

No le daba tiempo a cambiarse. Leo la había citado a dos manzanas de allí y, aunque al principio se negó, Audrey la empujó. No tenía nada que perder, puesto que la virginidad había volado ya a los quince. Un par de días más tarde que Audrey y, al contrario que su amiga, ella sí recordaba su primera vez como algo bonito. ¿Enamorada? No lo recordaba del todo, pero aquel chico de la clase de al lado le gustaba a rabiar, más que comer con los dedos. Era tan rubio y tan guapo que no podía hacerse la indiferente. Con quince años crees que el amor es lo más importante del mundo y toda tu vida gira alrededor de ese chico que te tiene loca. Se llamaba Romeo. Y perdieron la virginidad a la vez, ambos temblorosos en la cama con dosel rosa que tenía Valerie, con algunos conejos de peluche y coronas de flores sobre las estantería. Le dolió. Mucho. Lloró y se aferró a los brazos de Romeo mientras él le decía palabras bonitas y le pedía por favor que se relajara, que estaba siendo demasiado complicado entrar en ella a causa de la rigidez.

Romeo se fue de la ciudad un par de meses después. Y ella creyó que no podría volver a sentir el amor como lo había sentido con él, pero después llegó Fran y Johan y… otros más.

Estaba nerviosa, la primera vez no les había ido bien, pero esperaba algo especial y bonito, en el fondo era una romántica empedernida que buscaba a alguien con quien pasar el resto de sus días y ser feliz por siempre. Leo estaba de espaldas a ella, apoyado en un banco. Valerie admiró de lejos la espalda ancha dibujada en las líneas blancas de la camisa. Leo vestía camisas, no es que le importara demasiado, aun así, prefería a los chicos que vestían más despreocupados, elegantes, pero sin rozar lo clásico. Al acercarse se sintió cortada, la sonrisa de Leo parecía más bonita que la última vez y sus ojos, más habladores.

Se dieron un par de besos en las mejillas y el silencio reinó por unos instantes. Valerie solía hablar mucho cuando estaba nerviosa, pero no lo estaba en absoluto, así que parecía más una estatua que una chica de carne y hueso. Leo se mordió el interior de la mejilla, no sabía qué decir.

—Hace buen tiempo. —Lo típico.

Valerie asintió y sonrió.

—¿Mucha faena?

—La suficiente para querer dormir doce horas seguidas.

—Sabía que estarías cansada, deberíamos haber quedado otro día, ahora estarás deseando que llegue el momento de la despedida.

—No, no, con Audrey siempre me dan las tantas después de trabajar, es solo que esta semana ha sido algo tensa.

—Exámenes, ¿no? —La chica asintió—. Suerte que yo ya no hago de eso.

—Creía que estabas estudiando.

—¡Qué va! Mi padre quiere que siga sus pasos, así que estoy aprendiendo a marchas forzadas cómo llevar la empresa.

—¿Vas a heredarla? —Leo se encogió de hombros, no era lo que deseaba en realidad, pero sabía que cuando su padre, el multimillonario Leonardo Brens, se jubilara él tendría que coger las riendas en vez de poder ser médico—. ¿No quieres? Tendrás la vida solucionada, no tendrás que preocuparte por nada. Seguramente, yo heredaré el T&T.

—Tendrás también tu vida solucionada.

—Sí, pero realmente no me importa, ¿sabes? Tener todo lo que quiero no es importante, solo son cosas materiales. Me gustaría hacer mi vida a mi manera, no siguiendo unas normas.

—Alguien que piensa como yo. —Leo levantó los brazos y los dejó caer—. La gente cree que por tener billetes ya eres feliz.

—Bueno, lo cierto es que ayudan, pero… ¿cuántas horas al día pasas con tu padre? Dos. Ni siquiera tiene tiempo para hablar sobre cosas. Siempre trabajo, trabajo y más trabajo. Si al menos tuvieran a alguien que lo hiciera por ellos, las cosas serían diferentes.

—Seguramente.

—Oye, vamos a cenar algo, estoy muerta de hambre.
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—Tengo un sueño que me muero —susurró Jean apoyándose sobre el hombro de Audrey.

—Duerme, yo acabaré de ver la película.

Audrey había acudido a casa de Jean envuelta en esa aura de conmoción en la que se hallaba desde que se había enterado de que iba a ser tía. No paraba de darle vueltas al asunto. Ava era inteligente, ¿qué clase de tío la había engañado? Ava estaba borracha como una cuba o, peor aún, enamorada como una tonta.

Jean se quitó la camiseta dejando el torso descubierto, decorado por una hilera de pecas claritas que formaban una constelación según le parecía a ella. Su cuerpo no estaba lleno de músculos prominentes, pero en el vientre se marcaban pequeñas líneas bajo las costillas que descendían hasta el abdomen y se perdían por la cintura del pantalón tejano.

Audrey suspiró un par de veces antes de tumbarse a su lado, sobre su brazo izquierdo, y aspirar su olor. Jean era como su ángel guardián, siempre estaba ahí, dejándole su hombro por si se sentía abatida. Solo había tenido que enviarle un «SOS» al móvil, y Jean estaba en la puerta de su casa con la moto encendida y el casco que le había comprado solo para ella en la mano. No le había preguntado nada, solo la había mirado y se había sentado a su lado. Su mano se posó sobre la suya y su calidez logró tranquilizarla.

Desde el encuentro en el baño, Ava y Audrey no se habían dirigido la palabra en todo el día, actuaban indiferentes, como si el secreto jamás hubiera sido contado.

Jean respiró fuerte, y Audrey se sobresaltó despegándose de su lado, tomando la posición fetal. No quería mostrarse tan vulnerable, ella no era así, solo estaba teniendo un mal momento, un momento de debilidad.

Jean se acomodó tras de sí, acoplándose a su cuerpo, poniendo el brazo sobre la cadera de Audrey, que había olvidado respirar. Todo estaba tan a flor a piel que el simple hecho de recordar lo de la otra noche la hacía temblar.

Ambos se conocían tan bien en tan poco tiempo que era incluso abrumador.




Solo un chico



Valerie deslizó el brazo entre las sábanas aún calientes. ¿Qué día era? ¿Dónde estaba? Y ¿qué era ese maravilloso olor que le tiraba escaleras abajo? Se desperezó como un gato y puso los pies desnudos sobre el frío suelo de mármol.

Estaba en una habitación que no era la suya, las paredes pintadas en azul cielo y los muebles antiguos con espejos en las puertas no eran suyos —gracias a Dios—. ¿Era Leo el causante de todo ese destrozo en la decoración? Valerie se puso en pie y buscó alguna pieza de ropa, sus pantalones negros de cuero dormían sobre una moqueta, los cogió y se los colocó. Se restregó los ojos y bostezó, estaba cansada, si hubiera sido por ella habría dormido doce horas más.

—Buenos días.

La puerta de la habitación se abrió de golpe y sus manos corrieron hacia sus pechos tapando un bonito sujetador rosa. Leo entró sin mirar, dejó una bandeja de porcelana blanca sobre el tocador y se fue sin esperar respuesta. Podría haber entrado y haberla mirado a los ojos, era su habitación y estaba en su derecho, pero aún no la conocía lo suficiente como para tomarse las confianzas. La noche anterior había terminado así porque Valerie se quedó dormida en el asiento trasero del coche, y él no sabía otro sitio a donde llevarla que a su casa, que estuviera desnuda ni él mismo se lo explicaba, Valerie debía de haberse despertado en mitad de la noche sintiendo calor.

Se quedó parada unos minutos sospesando las posibilidades, podía tumbarse y desayunar metida en la cama, vestirse e irse o pedir explicaciones. Lo primero ganó a todo lo demás, tenía un hambre de mil demonios y las tostadas con cacao tenían un aspecto increíble.
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—Tenemos que ducharnos, Audrey.

—¿Qué hora es?

—Creo que las cuatro. —Jean tiró de la sábana que cubría todo el cuerpo—. ¡Vamos! Tenemos dos horas para estar preparados. Max vendrá en cualquier momento.

—Dúchate tú, apestas.

Jean se lanzó sobre ella.

—¿Huelo como un cerdo?

—Yo diría que como cien.

—¡Eres cruel! ¿Por qué siempre me insultas?

—Decirte cerdo no es un insulto. Los pobres cerdos se sentirían peor si supieran a quién he bautizado como a uno de su especie. Créeme.

—Alguien tendría que cortarte la lengua.

Jean cerró la puerta bien fuerte, haciendo retumbar las finas paredes. Audrey siempre estaba igual, tratándolo como un amigo más, como si fuera Val, sin tetas, y estaba empezando a cansarse. No sabía bien el motivo, quizá fuera por sentirse un igual, quizá por ser chico o quizá porque Audrey estaba siempre en su mente. Pero estaba cansado de tener que jugar al juego.

Estaba empezando a odiar la forma tan normal de comportarse. Habían practicado sexo y fue increíble, hubiera estado bien que todo quedase ahí, era lo que esperaba, descargarse, disfrutar con una chica bonita que le atraía y ya está.

Pero Audrey no era una cualquiera, estaba empezando a temer que fuera la
chica.

Su chica.

Él estaba acostumbrado a dejar a las chicas sin habla, ellas solían sonreír sin más cuando él les hablaba, y podían incluso dar saltitos y palmas si se dignaba a dirigirles una mirada provocadora. Sin embargo, Audrey…, ella conseguía sacarle de sus casillas.

Tenía que hacer algo si quería conseguir más por parte de la rubia, que parecía vivir ajena a todo lo que se estaba creando a su alrededor.

Por su parte, Audrey permaneció tumbada en la cama con la cabeza pegada a la almohada y los ojos aguados. «No tendría que estar deseando sus labios de esa manera», se riñó.

Jean solo era un chico.
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Alex estaba sentada en uno de los sofás principales de la sala, vestida de rojo y con el pelo recogido en un moño desenfadado, llevaba sombra de ojos oscura y mucha máscara de pestañas. Estaba radiante, salvaje, pretendía recuperar a Jean esa misma noche, su plan tenía que funcionar, él estaba enamorado y, aunque Alex había intentado seguir la relación con Jordan, había descubierto que era un idiota sin cultura, ninguna cultura.

Aún no era la hora, pero quería estar allí para cuando él llegara con esa chica que, según había escuchado, era su nueva conquista, Alex dudaba, la había seguido un par de veces y no parecía ser el tipo de chica que podía volverlo loco; siempre en vaqueros, sin maquillar, lo único que podía hacer resaltar de ella era su pelo, rubio natural, cuando ella tenía que aplicarse un baño de color cada dos semanas para que su melena brillara y pareciera negra. Pero en la vida todo se ve y que eso pasara no sería tan raro.

Podía la luna enamorar al sol, aunque no fuera tan brillante y ardiente como él.

Pidió un refresco de cola y se acomodó mejor en el sillón, estaba preparada para la actuación, y ella sería la traca final.
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Audrey decidió irse a casa para ducharse y cambiarse de ropa, tenía ganas de prepararse, por primera vez en muchos años —quizá en todos los años de su vida—, tenía ganas de sentirse única.

La ducha estaba perfecta, el jabón de Anouk tan empalagoso le resultó perfecto, incluso el mono azul de pantalones cortos de Valerie se lo pareció. Se miró en el espejo, el pelo mojado llegaba hasta la cintura, lástima que cuando se rizaba quedara en la mitad, tenía un brillo especial en la mirada que no odió profundamente y después solo se fijó en sus pechos, en su trasero y sus caderas.

—¿Cuánto te queda?

—¿Puedes esperar? Tú tardas dos horas aquí dentro.

—Necesito entrar, en serio, corro peligro de hacérmelo encima —gritó Anouk al otro lado de la puerta. Audrey abrió enrollándose con la toalla—. ¿Eso que huelo es mi jabón de vainilla?

—¡Qué va! Tu jabón apesta, pareces un puñetero pastel andante.

—Pues huele a él. —Su hermana se acercó restregando la nariz por la piel de sus hombros—.  ¡Tú hueles a él! ¿Con quién has quedado?

Audrey titubeó.

—¡Con nadie! ¿Acaso es un jabón especial para citas? —Anouk asintió, claro que era para eso, y su hermana lo sabía. ¡Claro que sí! ¡Todo el mundo sabía que el olor de la vainilla era para citas especiales!—. Me largo.

—¿Has quedado con Óliver?

Óliver… ¿Cuánto hacía que no estaba en su mente? Óliver. No. Él no. Ya no despertaba nada en su estómago. Cerró la puerta del lavabo dejándola sentada en el inodoro con cara de picardía.

A esa niña no se la podía engañar.
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Detrás del telón, Jean repasaba el estribillo, se había puesto su sudadera de la suerte, con calaveras plateadas sobre un fondo negro y la capucha. Su cara quedaba escondida bajo la sombra, le gustaba actuar así, oculto al mundo, gritando todo lo que sentía.

Estaban nerviosos, el ambiente estaba tenso. Max se había sentado en el primer escalón con la cabeza entre las manos, llevaba las viejas deportivas, esas que le hacían pisar fuerte. Estaba convencido de que el premio sería para ellos, ya podía verse sosteniendo el micrófono entre las manos.

El grupo que estaba tocando era bueno, cantaban en inglés, era una chica la que entonaba el estribillo, tenía la voz dulce y a la vez desgarradora. Jean sentía cómo con cada «¿por qué?» que ella preguntaba el vello de su cuerpo se erizaba. ¿Era capaz él de despertar alguna sensación parecida? ¿Era su voz tan especial como para poner el vello de punta? Max estaba seguro de que sí, pero Max era su mejor amigo y no tenía valor alguno.

Sin embargo, había algo, algo mucho más fuerte que los nervios, algo más mágico que ganar el premio. Algo mucho más especial. Y era que ella estuviera allí.
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Cuando Audrey entró en la sala no podía creerlo, estaba a reventar, al menos, si no ganaban, alguien creería en ellos, estaba segura, quizá por allí estuviera escondido algún cazatalentos y los contratara.

Caminó entre la muchedumbre, un grupo actuaba en ese momento, la gente vitoreaba y cantaba, por lo visto eran bastante conocidos. Alrededor de la sala había sofás de cuero marrón y sillones, y en el centro, mesas redondas altas con taburetes.

Miró a todos lados, Valerie no acudiría, tenía que trabajar, su padre no le había dado fiesta ese día porque había una cena de «gente muy importante», le había dicho, y eso era más que suficiente para el gran jefe Louise. Audrey podría haberse enfadado diciéndole aquello de la uña y la carne, pero no estaba enfadada ni dolida, estaba expectante en esa noche.

El mono enterizo dejaba al descubierto sus bonitas piernas y, para colmo, el atuendo, que ya le parecía demasiado provocativo, finalizaba con unos botines de tacón fino que le estaban haciendo daño en los talones. Había estado dos días ensayando y se había hecho una herida bastante chunga, ni con una tirita invisible había sido capaz de soportar el dolor. ¡Con lo bien que hubiera estado con sus botas de tachuelas!, pero Valerie la había obligado a ponérselos.

Y, cuando Valerie se ponía cabezona, no había quien le llevara la contraria.

Las luces de colores distorsionaban la realidad, divisó una barra y decidió pasar el rato tomando algo. Pidió un refresco de cola con hielo y limón y se apoyó en ella. Un chico al otro lado no dejaba de mirarla incomodándola, no era buena idea llevar los labios rojos. Debía reconocer que para ser la primera vez que se maquillaba el resultado le había dejado maravillada, sus pestañas estaban negras y espesas y extremadamente largas, y sus mejillas trasmitían cierto aspecto apetecible con un colorete rosa que Anouk había extendido con habilidad.

—No lo entiendo, la verdad —comentó su hermana al mirarla—, si alguna vez fueras así, dejarías por el suelo a muchas modelos.

—Lo sé, por eso prefiero ir natural —bromeó poniendo morritos.

Parecía que todo estaba bien, se hubiera sentido cómoda, si no fuera por las heridas, y estaba nerviosa. Tan nerviosa que notaba que sus piernas eran de gelatina.

El grupo acabó, y toda la sala explotó en aplausos. Ella no lo hizo, si lo hacía le daría la sensación de que iba en contra de Jean, y no quería eso, solo aplaudiría cuando ellos salieran al escenario.

Un hombre con americana roja de lentejuelas bastante hortera despidió al grupo y anunció a los siguientes. El corazón de Audrey martilleaba armoniosamente contra su pecho.

—¡¡Lies!! —gritó el hombre, y la sala silbó y aplaudió como loca, ella se sumó lanzando silbidos y dando saltos como cuando era una niña y estaba contenta.

Miro alrededor una vez hubo finalizado su actuación y descubrió que nadie se había dado cuenta. Corría el peligro de parecer una groupie.

Alex se relamió los labios al ver a Jean frente al micrófono de pie, no podía verle la cara, pero imaginaba cada uno de sus gestos, sus ojos mirando al público y su boca torcida en una sonrisa. Lo conocía tan bien que incluso podía saber a qué sabía su boca en esos momentos.

Jean era bastante predecible. Y ella demasiado astuta.

Estaba segura de volver a conseguirlo en un par de segundos.

Alex alzó la mano y lo saludó, el corazón de Jean se paró unos instantes. ¿Qué hacía ahí?

Agarró el micro con fuerza y centró la mirada en los pies, Zack entonó las notas. Max lo siguió, y la música embriagó su cuerpo. Si quería estar allí, no iba a mostrarse vulnerable.

¿Puedes creer que te quiero?



Así, sin más.



Con virtudes y defectos.



Con manías desesperantes.



Tú, pequeña princesa rubia, ¿qué me has hecho?



Hablas y hablas, remueves mi mundo, escarbas en lo más profundo.



Uñas rojas, labios desnudos.



Te quiero. Te quiero.



¿Lo quieres más alto? Te quiero.



Audrey sintió un golpe en el pecho y unos aleteos en el estómago, esa canción la escribieron con algunas cervezas de más, muchas de más. Pero ella no recordaba esos «te quiero». Su mente buceó entre príncipes y princesas rubias y entre los gestos y risas que se dedicaron. Y supo, desgraciadamente, que Jean estaba demasiado dentro de su cuerpo. Sacudió la cabeza y salió de la sala para coger aire, estaba empezando a hiperventilar, y eso solo le pasaba cuando la situación la sobrepasaba.

Que Jean le gustara no era malo, solo… incómodo, asfixiante. No podía ser. No era posible. «Amigos, amigos, amigos».

Audrey se dejó caer en un banco cercano, la música se escuchaba un poco lejos, pero Jean seguía cantando. Esperó a que la canción terminara y que los aleteos pararan, no se encontraba en circunstancias como para hablar con claridad y decirle lo perfecta que había estado la actuación si no podía contener la ganas de rascarse el estómago y arrancarse las mariposas de él para pisotearlas con sus tacones.

La música cesó y su respiración comenzó a acompasarse. Vale, Jean le gustaba, ¿y qué? Podía vivir con eso mucho tiempo y seguir comportándose como hasta el momento. Y, sobre todo, no volvería a acostarse con él, si lo hacía corría el riesgo de ponerse blanda y decir algo que no debía decir.

Respiró hondo, se colocó la ropa y entró poniendo la mejor de sus sonrisas, no quería parecer falsa y siempre conseguía el efecto contrario, así que lo pensó mejor y entró con indiferencia, pasando entre la gente, tocando hombros y traseros, parecía que todo el mundo se quisiera rozar contra ella. Llegó hasta el final, donde estaba la entrada hacia los «camerinos» y esperó. Jean no tardaría en salir, miró su reloj, las once, aún quedaba una hora para que acabara el certamen.
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—¿Qué hace ella aquí?

—No lo sé, Alex parece Dios, está en todas partes.

—Empiezo a pensar que es una especie de demonio. —Jean se secó el sudor con una toalla—. ¿Alguno de vosotros ha dicho algo?

Los otros dos miembros del grupo negaron al unísono.

Jean no podía creer su mala suerte, nada más salir, los ojos verdes de Alex se habían reencontrado con los suyos y no pudo mirar más allá, era como si le hubiera cegado.

—Voy a buscar a Audrey.

—Jean, procura no cruzártela, sabes lo que te pasa cuando está cerca.

Jean pronunció un «sí» bajo y salió dejando la puerta abierta. Alex tenía la maravillosa cualidad de hacerle perder el norte. No importaba cómo, lo embrujaba de tal manera que olvidaba todo y sabía que corría el riesgo de olvidarse de Audrey si se cruzaba con ella.

—Bonita canción. ¿Quién es la rubia?

Las manos de Alex acariciaron su espalda, Jean aguantó el temblor que le había azotado por completo mordiéndose la lengua.

—Tú no, como habrás notado —le contestó.

Alex no separó las manos del chico en ningún momento, sabía que estaba haciéndose el duro, que tenía una tonta barrera que ella podía destruir solo con unas palabras, pero le gustaba verlo tan seguro de sí mismo.

Alex sacudió la melena y el aire se impregnó de perfume caro, pero suave, las fosas nasales de Jean dejaron de funcionar como normalmente hacían para embriagarse de ello.

—¿Es verdad eso que dicen? —Jean se alejó un poco quitándose sus manos de encima. Alex sonrió—. Supongo que no, aún te pone nervioso mi presencia.

—Me pones de mal humor, que es diferente y, si me disculpas, me están esperando.

Jean se hizo paso dejando a Alex parada cruzándose de brazos. Audrey estaba justo en el otro lado, ajena a todo, le parecía estar actuando como un novio ponecuernos. Aceleró un poco el paso, nervioso, tenía que llegar junto a ella y esconderse en su sonrisa. Audrey lo vio y lo saludó con la mano, estaba preciosa, a su parecer y, aunque no era su estilo, Jean reconoció que los pantalones jamás le habían hecho justicia como lo estaba haciendo ese pequeño short.

—¿Qué te ha parecido?

—Podría haber sido mejor —bromeó.

—¿Nunca vas a decirme nada bonito? —Jean le retiró un mechón de pelo de la cara y se lo colocó tras la oreja.

—¿Como qué?, no me gusta ser cursi.

—No es cursi, es ser agradable.

—Me ha encantado la actuación, ha sido genial, la mejor.

—No vale si no lo sientes.

Audrey rio echando la cabeza hacia atrás.

—Sabes que no suelo mentir. —Jean frunció el ceño—. Al menos a ti.

—Así que ella debe de ser la rubia. —Jean tragó saliva—. Tenía ganas de conocerte.

Alex le tendió la mano a Audrey, y esta la estrechó mirándola con recelo.

—¿Y tú eres?

—Alex.

De pronto, Audrey sintió las piernas temblar. Miró a Jean y luego a Alex. Miró ambas manos y sonrió.

—¿Es tu prima o algo por el estilo? —preguntó animada, quitándole hierro al asunto.

—Soy su ex.

—¡Oh!, Jean y yo no solemos hablar sobre cosas sin importancia. Soy Audrey.

Alex entrecerró los ojos apretándole fuerte. Jean reprimió una risa, sabía que Alex había sido tocada en todo el ego, y Audrey se quedó tal cual, sintiendo su cuerpo desquebrajarse al centrarse en los ojos verdes de su «contrincante».




Revelación



Audrey examinó el cuerpo lleno de curvas de Alex y luego repasó mentalmente el suyo, no había punto de comparación, ella era de las chicas que sabían admitir cuándo otra es guapa y su cuerpo es perfecto y, para su incomodidad, Alex respondía a ese tipo de chicas. Jean estaba nervioso, lo podía notar por la manera en que se tocaba el dedo índice. Era, como poco, una situación incómoda, el ambiente podría haberse rasgado fácilmente con un cuchillo.

—¿Quieres tomar algo? —le preguntó a Jean haciendo a un lado a la morena que no estaba dispuesta a irse con el rabo entre las piernas.

—¿Tequila?

—Quieres matarme, ¿verdad? —contestó tirándole del brazo para llevarlo a la barra—. Sigue poniéndote nervioso —le dijo con las palabras quemándole la garganta una vez alejados de la morena.

—No es incomodidad.

—Mientes.

—No.

—Sí.

—Admítelo. No dejarás de ser menos hombre por eso.

Jean pidió dos chupitos de tequila, sí, Alex seguía intimidándolo, estaba incómodo a su lado porque su corazón se resquebrajó en cierto momento, porque costaba recomponerse de una ruptura tan abrupta y porque Alex era Alex.

—No tengo por qué admitir algo así. Me ponga o no, no es el momento. —Chocó su vaso con el otro y le guiñó un ojo.

Audrey agarró el suyo, cerró los ojos y tragó, se limpió la boca con el brazo del mismo modo en que lo hizo Jean y chascó la lengua. Nunca recordaba que el tequila era tan fuerte.

—No es malo, supongo que si yo viera a Óliver también me sentiría «incómoda». —«Un poco de celos no estarían mal», pensó—. No es lo mismo, nosotros no llegamos a nada, pero… el primer amor, platónico o no, marca.

—Supongo. —Jean se encogió de hombros y pidió otros dos chupitos. No podía sentirse mal por algo que a él también le pasaba. Aunque estuviera muriéndose de celos—. Si ganamos, tenemos que celebrarlo por todo lo alto. ¿Qué te parece?

—Bien. —Audrey ignoró el hecho de que Jean había cambiado de tema rápidamente—. ¿Qué pretendes hacer?

—Beber hasta explotar —contestó mirando al grupo que acababa de actuar.

—¿Esa es tu idea de celebración?

—Tengo otras, pero dudo que tú estés dispuesta a participar.

—Uh. Nunca dudes.

Jean reconoció la indirecta. Audrey era de esa clase de personas que siempre dicen lo que quieren decir, ni más ni menos, y si te hacía daño podían darte por el culo, no iba a pedir perdón.

Sintió la imperiosa necesidad de beber otro tequila, pero el presentador del concurso salió de nuevo a escena, deslumbrando a los asistentes, y llamó a todos los participantes. Jean se despidió dándole un beso en la comisura de los labios. Si ganaban, pensaba dárselo bien dado y si perdían…, ¡qué demonios!, si perdían también. Las dos eran buenas excusas.
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Audrey se acarició el labio cuando Jean se marchó. Si seguía comportándose de esa manera tendría que darle una reprimenda, no podía corresponderle, ese era el plan, no quererse, no sentirse atraídos uno por el otro.

Así debería haber sido.

Pero el amor, por desgracia, aparece cuando menos lo esperas. El puñetero ángel con arco había apuntado perfectamente, podía sentir la flecha en las entrañas o un poco más hondo, si eso era posible. Su madre solía decirle que estaba hasta las entrañas de aguantarla, aunque últimamente las cosas entre ellas se habían calmado, Audrey ya no tenía necesidad de salir, de robar. Tal vez porque dejar que Jean entrara por su ventana por las noches ya le subía la adrenalina o porque en su interior algo había cambiado.

Se apoyó en la barra. Todos los participantes se apretujaban en el minúsculo escenario, podía ver la cabeza de Jean detrás de una chica. El presentador habló, dijo un par de chistes con los que nadie rio y decidió que iba siendo hora de decir el ganador. Cruzó los dedos, no creía en esas cosas, pero le pareció un buen gesto en esos momentos.

El tercer puesto, para un trío de chicas que ella no había escuchado. Cerró los ojos.

El segundo, para la chica que a Jean le había dado escalofríos. «No está mal», pensó apretándolos fuertemente. Solo quedaba el primero. En cuestión de segundos tu vida puede dar un cambio radical, todo depende del sí o del no. Siempre. Alguien aporreó una batería. Un chico del público pidió que lo nombraran. Audrey se mordió el labio con las manos en alto y los dedos aún cruzados. «Por favor».

El primer puesto no fue para ellos.

Fue como una patada en el estómago, ella confiaba en que serían los ganadores, se lo merecían, sus letras tenían sentido. Al menos en su mente.

El resto de participantes se bajó dejando en el escenario a los ganadores a los que Audrey les hubiera dado un par de patadas por creídos. Esperaba que Jean regresara a su lado y poder darle un abrazo. Pero Jean no regresó, Alex estaba dispuesta a arrebatárselo aún sin ser nada.

Audrey siempre había creído que el egoísmo no llevaba a ningún lado. Odiaba esa faceta de la gente. Pero, al acercarse a Max y ver a su lado a Jean siendo abrazado por Alex, el egoísmo —el «mío» y el «tuyo no», «todo para mí»— inundó por completo su menudo cuerpo. Jean era suyo. Tan egoístamente suyo que no pudo evitar darse la vuelta y salir.

Darle una patada a la escalerilla no iba a arreglar nada, pero calmaba su furia. Le dio un par más hasta sentir los dedos doloridos y se sentó. Podría haberse ido a casa, pero confiaba en que Jean iría a buscarla.

Tenía que hacerlo, para eso era la princesa rubia.
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Alex le estaba apretando fuerte, sentía su respiración en el cuello. Ella sabía cómo volverlo loco. Pero habían acabado.

—Alex, déjalo ya. ¿Qué quieres?

—Una oportunidad, todo el mundo la merece.

—No, tú no.

—Solo fue una equivocación, Jordan es idiota.

—Haberlo pensado antes. —Alex puso morritos—. No vas a conseguir nada haciendo eso. Antes sí, ya no.

—¿Tanto te gusta? ¿Qué tiene ella?

Jean le agarró de las muñecas, no quería tener sus manos acariciándole las mejillas.

—No te importa si ella me gusta o no. Lo nuestro acabó Alex.

—Yo no decidí nada.

—No, estabas ocupada para poder hablar —le recordó.

—Jean…, hay veces en las que hay que probar para darte cuenta de que lo que tú tienes es cien mil veces mejor que lo que hay fuera. Sigo queriéndote.

—No. Tú solo quieres a tu culo.

—Jean.

—Olvídalo, Alex —pidió alejándose de ella.

—¿Y qué pasa con lo que me dijiste?

—Las palabras son solo palabras.

—Lo mismo digo, cariño. —Le guiñó un ojo y se alejó de su lado.

Sabía cuándo tenía que desaparecer. Pero también sabía cuándo aparecer, no tenía prisa, avanzar a pasos lentos hacia la victoria siempre le había salido bien, si Jean quería hacerse el duro, ella lo dejaría actuar, al fin y al cabo, a todos los actores se les caía la máscara cuando llegaba la noche, y esta era fría y solitaria.

Jean encontró a Audrey mirando hacia el infinito, se acercó por detrás y le tapó los ojos con las manos, solo esperaba que, como en ese momento, ella no hubiera visto nada.

—Sé que eres tú.

—¿Yo, quién?

—El idiota que va a ponerse hasta el culo dentro de un rato.

Jean rio y se sentó a su lado pasándole el brazo por los hombros.

—Ya sabes que tengo en mente otras formas.

—Corre, Alex parece dispuesta —apremió.

—Ella no me interesa.

—Pues creo que te quedarás sin sexo por hoy.

—¿No vas a acostarte conmigo? —Jean la miró a los ojos—. Rubia, acabo de perder, podrías ayudarme a superarlo.

—¿Qué dices? —pregunto dándole un golpe.

—Lo que has escuchado. Puedo repetírtelo, si quieres. No puedes negar que lo pasamos bien el otro día.

—Déjalo, si vuelvo a recordarlo, vomitaré.

Audrey tenía una tiritera interior que parecía hacerla levitar.

Estaba segura de que el chico no lo decía en serio, pero tan solo escucharlo le aceleraba. Jean era como esa puta adrenalina que te recorre en el momento más inoportuno. Era la sensación de cosquillas en el bajo vientre cuando veía una película X en su habitación a riesgo de ser pillada. Jean despertaba tantas cosas en ella que no estaba segura de poder guardarlas, se empeñaba, y más en aquel momento, en hacerlo, pero le picaba la lengua y la yema de los dedos.

—Eres cruel…

Jean hizo un puchero y se acomodó entre sus brazos, Audrey pasó los dedos por la cabeza, acababa de cortarse el pelo, muy corto, y le pinchaba.

—Pinchas—murmuró.

—Y eso que no has tocado más abajo.

Audrey apretó los dedos en la cabeza.

—Necesitas un par de polvos. Estás volviéndote un pervertido.

—¿Qué quieres que le haga? Estás aquí, me tocas y no quieres hacer nada. ¿Qué esperas? No soy de piedra. —Audrey se ofendió, se cruzó de brazos y se levantó del escalón.

—No suelo repetir —mintió—, ni con amigos, no suelo meterme en la cama de nadie una segunda vez sin que haya un poco de…, no sé, ¿atracción? Tú y yo somos menos compatibles que Katie Holmes y Tom Cruise.

Jean rio. Se levantó y la cogió de las manos, Audrey ofendida era bastante graciosa.

—Si no lo hubiera probado seguiría pensando que eres virgen.

—¡Idiota! Eres como todos los tíos. ¡Bah! —Audrey hizo el gesto de vomitar—. Me largo.

—¿Dónde vas?

—A buscar compañía interesante.

Estaba a uno pasos delante de él, se acercó, la cogió del brazo y la giró. Audrey ya había estado en esa situación antes, y su mente solo repetía: «No». Pero Jean no tenía la capacidad de leer mentes, así que la agarró de la cara y la besó. Así de rápido. Su alma se revolvió y se posicionó justo en lo alto de su cabeza. Había dado el segundo paso. Y ya no podía recular.




Miedo



Las manos de Jean se enredaron en su pelo y le acariciaban la nuca robándole gemidos. Audrey lo besó como si no hubiera mañana y, si lo había, quería que fuera así.

No supo cuánto tiempo estuvieron besándose, ni siquiera se pararon a respirar, el aliento de una era el oxígeno del otro. Se besaron lento, luego rápido y después solo roces de lenguas ardientes. Jean bajó una mano y la agarró de la cintura para aproximarla a su cuerpo, quería estar tan cerca de ella como fuera posible.

Jean sabía que al actuar así Audrey estaría dispuesta a sacarle los ojos y guardarlos como trofeo, pero había sido un impulso, y los impulsos los debías realizar si no acabaría dándote dolor de barriga.

Con los ojos cerrados se separó y esperó una reacción, un bofetón al menos, pero Audrey estaba frente a él sin hablar, tenía los labios brillantes y rojos y sus ojos estaban entrecerrados todavía.

—Bien, ya puedes irte.

—Eres un… un… —Jean alzó una ceja—. Eres un obseso.

—¿Solo eso? Esperaba algo como…, no sé, cerdo asqueroso, más o menos.

—Eres un cerdo asqueroso, un gran y asqueroso cerdo. ¿Por qué lo has hecho?

—Porque he querido.

—¿Y qué hay de mí? —preguntó dando unos pasos al frente quedándose muy cerca, rozando su nariz—. ¿Qué hay de lo que yo quiero? ¿Crees que puedes venir, darme un beso y pirarte?

—¿Por qué estás tan furiosa? Solo ha sido un beso y nada espectacular, por cierto. El otro día estabas más receptiva.

Audrey bufó y le dio un puñetazo en la mejilla.

Jean se llevó la mano al sitio concreto, dolía, ¡vaya si lo hacía! Audrey tenía fuerza.

—Que sea la última vez que te burlas de mí.

—¿Qué es lo que más te ha jodido, rubia? Que te lo diera o que te gustara.

—Jean…

—¡Contesta!

—Pídeme perdón.

—No.

—¡Hazlo! Pídeme perdón —le rogó sintiendo las rodillas doblarse.

Que le pidiera perdón significaba que le importaba. Una enorme tontería, pero una disculpa podía cambiar muchas cosas.

—¿Qué tienes que perdonarme? —Jean no podía creerlo, un simple beso estaba acarreando una discusión. Y, por lo que podía ver, Audrey estaba ofendida de verdad—. Vale —aceptó, no quería discutir en esos momentos, la rubia le importaba más de lo necesario—. Perdóname.

—Así no vale.

—Es que no sé por qué debo pedirlo. Dime las razones y entonces lo haré. Pero no pienso pedírtelo por algo a lo que tú tampoco te has negado.

La rubia cerró los ojos y respiró.

—Tu educación ha quedado muy baja hace un momento, me has dado un beso. Que por lo que has dicho no te ha gustado, a lo que yo no he podido responder, y encima me dices que ya puedo irme, dejándome como una idiota ahí, plantada. Si crees que eso no es suficiente.

—Eso no es lo único. —Podía ver en sus ojos que había más razones y quería

saberlas todas.

—Bueno, los otros motivos no te importan, en realidad.

—Entonces me voy.

Jean se retiró dando pasos largos hacia la escalera del local, Audrey parecía un árbol, sus pies estaban pegados al suelo y dudaba de que pudiera despegarse si no era a la fuerza.

Como pudo, con los tacones raspando el suelo, se acercó, tiró del gorro de la sudadera y lo hizo bajar las escaleras.

—Tienes que pedirme perdón por dejarme plantada, por acostarte conmigo y hacer que todo el día esté recordándolo, por besarme de nuevo, por abrazar a Alex y luego venir a por mí, por hacer que se me doblen las rodillas y que asquerosas mariposas revoloteen por mi estómago como si fuera de su propiedad. Odio a las mariposas, ¿lo sabías?

—¿Y qué hay de mí?

—¿De ti? —preguntó haciendo una mueca.

—Sí, apareciste de la nada, me hiciste una brecha que todavía se nota y pica, te adentraste poco a poco, solo hace un mes que te conozco y ya te he escrito una canción. Tengo tu olor pegado a mi piel, tu cara aparece en mis sueños y tu voz me desvela por las noches. Me peleé con uno de mis amigos por querer algo contigo, y las mariposas también quieren estar en mi estómago. ¿Estamos en paz?

Audrey tragó saliva. ¿Todo eso era cierto? Tenía que serlo, Jean no decía cosas por decir, pero era tan espantoso que él también sintiera algo que quiso llorar por ser tan idiota y tirarle de la lengua.

—Vale, no lo digas, retira todo lo que has dicho y quedará en una simple anécdota.

—¡Estás loca! —Rio—. ¿Cuánto has bebido?

—Aún no he llegado a mi punto.

—¿Puedes más?

—Mucho más.

Zanjar ahí la conversación fue más fácil que dar rienda suelta a los sentimientos.
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Valerie estaba tumbada sobre el capó del coche de Leo. No era suyo realmente, sino de su padre, era azul brillante, un precioso coche deportivo. Leo la había pasado a recoger después de su turno en el restaurante, estaban bien, Leo era simpático y agradable, siempre tenía algo bonito que decirle y la sorprendía con pequeños detalles que comenzaban a ganarla.

—Algún día me gustaría volar.

—Eso no es difícil, hay globos, paracaídas, parapente. Ese sueño ya no es un sueño si tienes agallas. A mí me gustaría ser invisible.

—Sería guay.

Llevaban un rato hablando de sueños, de cosas incumplibles, como acariciar las nubes o darles un mordisco.

—¿Te imaginas?

—Con una capa como la de Harry Potter.

—No, simplemente, pensarlo y desaparecer. ¡Sabes la cantidad de cosas que podríamos hacer!

—Meternos en el vestuario de un equipo de fútbol.

—No, gracias. —Gruñó—. Entrar en casas ajenas y verlos actuar, hay familias muy dispares. Me apuesto lo que quieras a que hay muchas familias parecidas a Los
Simpson.

—Sí. Si alguien entrara a la mía seguramente nos mandarían a un manicomio.

Últimamente en casa las cosas no iban bien, su «madre» viajaba demasiado y sus horas en el taller confeccionando eran demasiadas para el gusto del pobre Louis, que, cuando llegaba de trabajar, estaba siempre solo en una cama de matrimonio muy grande, como él repetía cuando por casualidad se encontraba con Linda. Valerie se olía aquello como un par de cuernos enormes, pero no tenía pruebas y sin ellas no había delito, así que solo podía consolar a su viejo padre diciéndole que todo iba bien, cuando nada iba bien.

Linda le gustaba, había ocupado el papel de madre muy rápido, la había cuidado cuando tenía fiebre y se había sentado con ella a hincar codos cuando hacía falta. Pero, si tenía que elegir, deseaba que acabara todo aquello, no podía ver sufrir más a su padre, que iba como alma en pena y cada vez gritaba menos.

Valerie estiró los brazos hacia el cielo, y Leo la abrazó de improvisto.

«Sí, quizá podría quedarse así para siempre, si la eternidad existiera», se dijo sonriendo en el cuello del chico.




Alex 1 - Audrey 0



Las brujas malvadas siguen existiendo.

Y los príncipes siguen siendo ranas, aunque las princesas lleven vestidos.

Junio

Esperar no estaba dentro de sus virtudes. Se ponía nerviosa y no dejaba de dar vueltas en círculos, como lo hacía en ese momento, descalza, sintiendo el frío suelo de mármol, con las uñas de los pies pintadas en negro, Anouk no había dejado de perseguirla hasta conseguirlo, bueno, eso y hacerle unas trenzas desde la raíz que tiraban y picaban.

Jean le había mandado un mensaje hacía escasamente veinte minutos, pero era demasiado tiempo ya, Jean solía ser rápido con su moto y no despreciaba el tiempo si no era con ella.

Se sentó mirando a la calle, las farolas alumbraban la acera, la vecina de enfrente, que tenía jardín, cenaba a la luz de la luna con sus dos hijos pequeños, que reían y se negaban a probar bocado.

Ava estaba en la otra habitación, desde aquel día no se habían vuelto a dirigir la palabra, estaban incómodas una al lado de la otra, Audrey se moría de ganas por saber si seguiría adelante o por el contrario decidía acabar con una vida antes de tiempo. Sabía que hiciera lo que hiciera todo cambiaría, había leído una vez que quien aborta por decisión propia puede sentirse deprimida y no volver a ser la misma persona nunca, y temía que su hermana fuera de esas.

Su madre trabajaba ese día más horas de lo normal, una chica de la recepción se había puesto enferma y tenía que cubrir su turno.

Aún no había cenado. Jean se había ofrecido a llevar pizza y helado.

—¿Qué vamos a cenar? —Su hermana se sentó en la silla del escritorio.

—Yo, pizza y helado

—No hay helado… ¡Eh! ¿Quién te lo va a traer?

—El repartidor de pizzas.

—Mamá no ha dejado dinero para comida a domicilio. ¿Va a venir Óliver?

—No, no va a venir. ¿Has hablado con él? —preguntó, se habían encontrado en los pasillos del instituto y ni un triste hola le había dicho. Anouk negó—. Los tíos son idiotas.

—¿Qué paso? —Quiso saber, se recogió el pelo en un moño y la miró con los ojos bien abiertos.

—Simplemente, se cansó, supongo que me está bien empleado, en cierta parte, un tío no sabe esperar más tiempo de lo que llaman normal.

—¿Quería sexo?

—Lo quería todo.

—¿Te quería? —Sus ojos se quedaron aún más abiertos y con una expresión que rayaba en la incredulidad.

—No lo creo, si me quisiera, no actuaría así. ¿Tú qué crees?

—No lo sé, estoy algo perdida con los chicos, ya sabes, pero Óliver es superguapo y atento, parece el típico príncipe sacado de un cuento. Tan perfecto siempre, con esa sonrisa, esos ojos… Es el chico ideal. ¿Tú no lo ves así?

—Sí, demasiado ideal para este mundo, es mujeriego, embaucador, sabe qué decir en cada momento. Supongo que yo no era su princesa en apuros.

—En cierta parte es mejor. Si a ti te hubiera gustado, sería dura esta relación que tenéis ahora. ¿No?

—Me gustara o no, es dura esta situación, él y yo hemos sido amigos durante mucho tiempo, sé hasta de qué color son sus calzoncillos y a qué huele su cuerpo cuando no lleva perfume, pero… no puede ser. A veces se quiere tanto a alguien que por no sufrir lo dejas pasar.

—A mí no me pasará eso. No puedes dejar pasar a quien puede ser el amor de tu vida simplemente por no sufrir. Seguirás sufriendo, pero sin tenerlo.

—¿Estás leyendo novela romántica?

—La biblioteca está plagada. ¿Qué quieres que haga? —Se ruborizó la pequeña.

—Ojalá no seas tan tonta como yo.

—No lo seré. —Sonrió agarrándole una trenza y apretando las pequeñas gomas de colores—. Me encanta tu pelo, no te lo cortes nunca.

—Nunca digas nunca.
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—Está bien que tú lo creas, pero yo no me lo creo. Dime que no sientes nada por mí y me iré, en serio, una mujer sabe cuándo sobra.

Alex lo había seguido hasta la pizzería y lo había puesto contra la pared. Literalmente, tenía a la que había sido su novia durante casi un año tan pegada que podía escuchar su pulso, hablándole al oído, pidiéndole algo de lo que no estaba completamente seguro.

Aspiró y espiró un par de veces con los ojos cerrados, Audrey lo esperaba y, si bien un tiempo antes hubiera perdido el culo por irse con la morena, en ese momento su corazón estaba dividido. Alex seguía gustándole, porque, como bien se sabe, donde hubo fuego siempre quedan rescoldos. Audrey era un soplo de aire fresco, era un huracán divertido; por el contrario, Alex seguía siendo un huracán capaz de hacer arder todo lo que se pusiera a su alcance, y él era débil.

—Dímelo —pidió depositando besos en su cuello, en el lóbulo de la oreja y en la clavícula—. Es muy fácil: Alex, estoy enamorado de otra.

—¿Por qué ahora? Has tenido tiempo.

—El momento no importa, si sabes lo que quieres, lo harás. O ella o yo —sugirió—. Yo decidí, ahora te toca a ti.

—No estás jugando limpio.

—¿Quién dice que se tenga que hacer así? En el amor y la guerra todo vale.

—Pero esto no es amor.

—No lo sabes.

Su mano se había introducido bajo la camiseta y las uñas le arañaron débilmente, subía y bajaba a poca velocidad, delineando cada músculo que emergía de su piel hasta llegar a la pelvis y de ahí vuelta a ascender, mientras su lengua jugaba con la piel de su cuello.

No sabía qué hacer, estaba sintiéndose un idiota manipulado, Alex sabía cómo hacer en todo momento, lo conocía demasiado bien. Y no jugaba limpio, estaba llevando un plan cruel y despiadado por su cuerpo.

La agarro de las caderas y la empujó quitándosela de encima, primero iría a ver a Audrey, le contaría lo sucedido y el porqué de su retraso y en ese momento decidiría quién de las dos hacía que su cuerpo vibrara.

Sin embargo, Alex tenía su plan muy estudiado, sabía que Jean se había acostado con la otra y también sabía que el sexo le volvía loco y que no podía controlarse ante eso.

Se acercó de nuevo, le dio la vuelta y se pegó a su boca jadeando, pidiendo que se la follara allí mismo, sobre el asfalto. Se levantó la falda haciendo que Jean tocara su sexo descubierto de ropa interior y algo húmedo por el contacto, le mordió los labios y tiró del pendiente.

—Solo hoy —respondió montándose en el coche de la morena que tenía los labios brillantes y enrojecidos.

Durante más de media noche, le regaló caricias a alguien a quien ya no quería, a alguien que su corazón había desterrado sin darse apenas cuenta, pero por la mañana Alex yacía a su lado, desnuda, y la sensación de derrota acudió a su cuerpo.

Había perdido.

Durante la noche, su móvil vibró incesante durante muchos minutos.

Audrey se quedó dormida cansada de escuchar la voz del contestador, cansada de esperar un helado y una pizza que ya, seguramente, estuvieran; uno, derretido y la otra, fría.




¿Amor?



Audrey se levantó con el estómago vacío, esperaba encontrar café recién hecho en la cafetera eléctrica, pero nadie se había levantado aún, no tenía ganas de moverse más de lo justo y necesario, se sentía cansada, aburrida, apática. Seguramente su aspecto era horrible también, aunque no le importó demasiado. Se cambió de ropa sin mirarse al espejo y salió de casa. Valerie estaría ya despierta y en su casa el desayuno era lo más importante, caminó hacia allí, no demasiado lejos, pero sí lo justo para notar que el sol apretaba más de lo necesario. Su estómago rugía acompañando cada paso que daba. Aligeró y picó en el timbre esperando a que algún alma caritativa le abriera. Allí siempre era bien recibida y, aunque Valerie no estuviera, la llenaban de cosas buenísimas mientras esperaba.

Por suerte, sí estaba, no tenía la mejor cara del mundo, pero la recibió con una bonita sonrisa.

—Buenos y hermosos días.

—Puede. ¿Me invitas a un café bien cargado, muy caliente y con tres sobres de azúcar?

—¿Solo eso? —murmuró dejándola pasar.

—Por ahora sí.

—Marchando.

Audrey miró el móvil, la luz parpadeante indicaba que había algún mensaje, pero no quería saber nada, si era Jean, con ella ya lo tenía todo perdido. No le dolía el hecho de que no hubiera venido, sino que no le hubiera avisado, a nadie le costaba enviar un mensaje o dar un toque, aunque la excusa fuese mala.

Val le puso el café y tres sobres de azúcar, los echó y bebió quemándose la garganta.

—¿Cómo va con Jean?

—¿Qué quieres decir?

—Nada, solo pregunto.

—Como siempre.

—Te noto rara. ¿Ha pasado algo y no quieres contármelo? Está bien, pero, si quieres, sabes que puedes. No soy muy buena dando consejos, pero lo intento.

—Ya. No es nada —murmuró dándole vueltas a la cuchara.

¿Por qué estaba tan dolida? ¿Por qué simplemente no podía leer el mensaje y decirle que era un idiota insensible? ¿Por qué sentía que su cabeza pesaba toneladas y que su corazón latía lento?

—Creo que me gusta Jean.

—Lo sé. Se nota. —Valerie puso dos cruasanes de chocolate encima de la mesa y se sentó con ella. Que su amiga estuviera abriéndole el corazón era, como poco, extraño—. Lo miras con ojitos de enamorada.

—¡No seas mentirosa!

—Es cierto.

—No.

—Bueno, yo lo sé porque soy tu amiga y conozco todos tus estados, no creo que nadie más se haya dado cuenta.

—No lo sé. Joder… —Audrey se llevó las manos a la cabeza—. Me siento tan incómoda. Es agobiante, no quiero sentir y, sin embargo, siento. Y mucho. Demasiado. —Su boca se torció en una mueca.

—Es bonito estar enamorada. Yo lo estoy.

—Tú siempre estás enamorada, estás enamorada del amor —bromeó Audrey sirviéndose otro poco de café.

—Nunca he estado enamorada, no de esta forma —confesó la morena apoyando la cabeza sobre las manos y soltando un suspiro después.

—Descríbela —apremió.

—Tengo ganas de verlo a cada momento, si escucho su voz me tiemblan las piernas, se me reseca la boca si no puedo besarlo, todas las canciones hablan de él y su sonrisa me hace sonreír.

—Mierda.

—¿Qué? —contestó ofendida—. Es mi manera de estar enamorada. Habrá otras personas que sientan mariposas o yo qué sé. Pero yo jamás me he sentido así.

—Yo siento mariposas, son enormes y se mueven por mi estómago y quieren salir volando por la boca cuando estoy con él.

—¡No me lo puedo creer!

—¿Y si solo es atracción sexual?

—Olvídalo.

—También siento eso.

—Pero yo también siento atracción sexual por Johnny Deep. No me vale esa respuesta. No es malo estar enamorada.

—Sí lo es.

Lo era, claro que lo era, estar enamorada no era bonito, se sentía todo el día enfadada, esperando, impaciente, y ella no quería volver a pasar por aquello, no era justo que su corazón palpitara nuevamente.
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Jean se desperezó, los rayos del sol entraban por la ventana achicharrándolo, a su lado estaba Alex, desnuda y despeinada. Sobre la mesita de noche, un bote de helado que había dejado marca en la madera y la caja de pizza en el suelo. Se vistió rápido y salió más rápido aún de allí.

¿Por qué lo había hecho?

Mientras besaba el vientre de Alex, Audrey se mordía las uñas, cuando la besaba, la rubia cerraba los ojos, cuando la hizo suya, Audrey se resquebrajó como si fuera de hielo y, sin embargo, él siguió embistiendo sintiendo los dedos de los pies encogerse y su vientre revolverse.

No había sido el mejor polvo de su vida, seguramente estaría en el número más bajo en su escala de polvos, pero lo había hecho y no podía negarlo.
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Jean no sabía que excusa inventar. Audrey era lista y rápida para reconocer las mentiras, parecía una madre. Tal vez ella era tan artista en mentir que sabía todas y cada una de las palabras que se utilizaban de coletilla.

Aparcó frente a su casa, la ventana abierta y las cortinas ondeando de dentro hacia fuera, se la imaginaba tumbada en la cama con la música puesta y descalza. Le gustaba estar descalza.

Marcó su número y saltó el contestador. Lo había apagado. Suspiró tocándose la cabeza. Entrar sin haber avisado, sin ser esperado, no estaba bien. Sin embargo, en esos momentos era lo único que se le ocurría. Entró sigiloso y se impulsó con los pies, al acceder lo vio todo revuelto, la cama sin hacer llena de arrugas y las sábanas tiradas por el suelo. Paseó por la estancia, todo olía a ella, a jabón de vainilla y leche corporal, a limpio, a algo que debería ser…

Vagaba por el aire un leve olor a decepción.

Estiró las sábanas dejándola perfectamente hecha, un par de golpes a la almohada para quitar las marcas y las zapatillas dentro del armario.

Se sentó en la silla giratoria, la guitarra estaba en la esquina, no había escuchado a Audrey tocarla, no se había preocupado en apreciar la suavidad de sus dedos rasgando las cuerdas. Sabía que la chica le tenía un apego especial, ¿por qué no sabía la razón? Audrey no le contaba sus cosas importantes. ¿O es que él no se las había preguntado? De pronto le asaltó la necesidad de saberlo todo, quería saber cuál era su color favorito, su canción, la película que más veces había visto y la que odiaba, cómo se llamaban sus abuelos, qué fue lo que le hizo volverse alguien con la dificultad de querer, a qué monstruo del armario tenía miedo y cuáles eran sus palabras preferidas.

Mientras lo pensaba, su estómago se revolvía con la necesidad de vomitarlo todo, subía y bajaba y se ladeaba como una cruel serpiente, le dolía. Miró el corcho que tenía sobre el cabezal de la cama y descubrió, partiéndole en dos, que Audrey tenía una foto que él no había apreciado. Estaba él, sentado en la torre, con la luna a su lado, una libreta en la mano y el cigarro en la boca, en blanco y negro, parecía a una fotografía antigua cuidada con mimo. Y, al lado, Audrey mandando un beso sensual, otra en la que ella estaba seria, de Valerie tirándose de los pelos y de las dos. Audrey siempre sonreía, incluso cuando su pose era despreocupada una sonrisa ladeada se dibujaba en sus labios.

Y fue allí cuando se dio cuenta —más aún— de que había metido la pata hasta la ingle.
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Después de pasar toda la mañana con Val, y sospesar los pros y contras de Jean, Audrey volvió a su casa. Su madre aún no había regresado y le dio pena que ella llevara todo el peso de una familia. Cogió un yogur y cereales y subió a su cuarto. Se asustó al encontrarse al chico tumbado en su cama, como si nada.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó quitándose las deportivas—. No sabes pedir permiso, como la gente normal.

—No soy normal.

—Lo sé, pero la educación no está reñida con eso.

—Lo siento. Te he llamado y no contestabas, he pensado que tal vez te habían raptado o algo.

—Que más quisieras.

—No creas, no tendría a nadie a quien decirle tonterías. —Jean quería contárselo, ella no debía enfadarse, ¿no? Audrey se sentó en la silla mirándolo, esperando una disculpa, al fin y al cabo, se la merecía—. Siento lo de anoche, quise avisarte, pero…

—¿Era importante? —le preguntó astutamente con la vista clavada en sus ojos. Jean se tocó las manos y retorció el anillo que llevaba en la derecha. Asintió. Fue importante, debería haber sido algo importante para dejarla tirada—.  Mmm…, se me hace raro creerte cuando no dejas de tocarte las manos y no centras tu mirada en mí.

—Créeme.

—No puedo hacerlo. Una parte, la buena, dice que encontraste a algún necesitado y te prestaste a ayudarlo; la otra, el diablo rojo que se ríe, me dice que estuviste pasándolo bien. —Audrey se chupó los dedos, estaba comiéndose el yogur y le había caído encima, igual fue un buen modo de hacerse la indiferente. Jean bajó la mirada hacia sus pies, y ella sabía que no había nada interesante en ellos—. ¿Qué parte dice la verdad? —preguntó a la nada levantándose para coger un cigarro de los que tenía guardados en la caja dentro del cajón. Le ofreció otro a él y volvió a la silla—. Yo no te mentiría, y creía que tú tampoco lo hacías, la amistad se basa en eso; en no mentir, no hacer daño a la otra persona.

—No lo pensé —balbuceó—, ella apareció, y yo…

—Vete —le pidió serenamente señalando la ventana.

—¿Por qué?

—No me gusta sentirme abandonada y ahora lo estoy sintiendo. —De nuevo la sensación de sentirse pequeña. De escuchar la puerta cerrar haciendo desaparecer a su hombre preferido—. Vete.

—Audrey —suplicó Jean, no solo con la boca, sus ojos también pedían perdón.

—He dicho que te vayas.

Jean sabía que si se iba todo acabaría así, lo podía ver en sus ojos y lo notó en su forma de hablar. Audrey gritaba cuando discutían, y él podía recriminar, pero aquello no era una discusión, él no tenía derecho para argumentar nada. Ella lo sabía desde un principio. Había tenido tiempo para asimilarlo y pensar, para serenarse.

—No tienes por qué ponerte así.

—Puedo actuar como a mí me dé la gana.

—No puedes comportarte como la novia cornuda cuando no somos nada, eres mi amiga, los amigos a veces también se equivocan, no son perfectos y está en tu deber hacerme ver por qué te ha hecho tanto daño.

—Lo sabes de sobra.

—No puedo saber algo que no me has contado.

La conversación del día del concurso acudió a su mente, Audrey se lo había dicho, él también, y ninguno de los dos había hablado de nuevo del tema, parecía que aquello no había pasado.

—No importa. Quiero que te vayas.

Audrey se levantó, Jean no se había movido, no quería moverse por si acaso un solo gesto le hacía perder la partida.

—No voy a irme.

—No es tu casa, puedo ponerme a gritar y que vengan mis hermanas, que llamen a la policía y culparte de acoso.

—¿Serías capaz? —preguntó acercándose.

—Sí.

—¿Podrías culpar a alguien de algo que no ha hecho?

—Puedo hacerlo. Si quiero, puedo hacerlo.

Jean clavó sus ojos en los de Audrey, no emitían nada: ni furia ni alegría ni rencor, nada, estaban allí por el deber de estar.

—Dime que me vaya, y me iré. —Jean entrelazó los dedos con los suyos—. Dime por qué estás tan dolida. Por qué te sientes abandonada. Dime que te jode que me haya ido con Alex.

—No me jode que te hayas ido con ella.

—Mientes.

—Suéltame. —Jean tenía su cuerpo apretado contra el suyo.

—Te estoy pidiendo que me lo digas de nuevo.

Sus bocas estaban juntas, sus alientos se mezclaban.

No podía decirle que se fuera cuando estaba deseando que se quedara, que la hiciera olvidar la noche anterior, que cubriera su cuerpo de besos y su alma de miradas. Audrey bajó la vista hacia sus labios.

—¿Por qué me besaste? —pregunto odiándose, su cabeza quería mandarlo al infierno, no parecer una idiota.

—Me apetecía. Eres guapa —reconoció retirándole un mechón de pelo de la cara.

—Soy guapa. ¡Ja! Sigues siendo el mismo que conocí una noche en las alturas. —Audrey se despegó de su cuerpo—. Sigues siendo imbécil.

—Puede ser.

—Lo eres. —Su corazón sintiéndose un poco comprimido. El aire faltándole en los pulmones, estaba empezando a sentirse mareada, abrumada, demasiado débil ante Jean—. ¿Sabes? —preguntó alzando una ceja—. Estaba empezando a creer que eras diferente, tonta de mí, pero eres igual que todos, pareces un príncipe, pero una vez besado vuelves a tu estado de sapo, solo me quedaría estrangularte para ver si te pones azul, pero ¡oh! —teatralizó llevándose la mano a la boca—, mi tiempo contigo ha acabado y mis manos no quieren tocar algo tan baboso. Ahora puedes irte.

Cuando Jean saltó por la ventana sin dirigirle una mirada, supo que jugar a ser princesa no estaba dentro de su vida.




Princesa rubia



Sin más llegó su cumpleaños, por fin los dieciocho, ya tenía poder para hacer lo que le viniera en gana. Había quedado con Valerie para pasar el día juntas, solo ellas, como si quisiera olvidar que tres meses atrás se había enamorado. Y lo hizo, se enamoró perdidamente de Jean y estuvo llorando un par de días durante la mañana y la noche. Su madre estaba preocupada por ver a su hija, la rebelde, la contestona, con los ojos rojos y ojeras. Le preguntó, le contó su historia de amor y Audrey la abrazó. Tal vez había llegado el momento de dejar atrás todo lo demás y convertirse en alguien.

—Apuesto lo que quieras a que Óliver te mandará un mensaje.

—Espero que no, por mi bien.

—Audrey, pasa página, olvida a Jean —le pidió su amiga agarrándole las manos—. Vamos a divertirnos. ¿Quién sabe?, quizá conozcas a un chico interesante.

—Odio a los chicos interesantes. Odio a todos los chicos.

—¡Cállate! Comienzas a parecer una vieja amargada, pronto te rodearás de gatos y los lanzarás por la ventana.

—¡Cómo lo sabes! Esa es la vida que deseo.

Audrey llevaba una falda, los dieciocho no se cumplían todos los días y quería ser alguien diferente, aunque no dejaba de adorar sus tejanos desgastados.

—¿Qué prefieres? ¿Tomamos algo o vamos directamente al Halo?

—Directamente.

Audrey se había cortado el pelo, su melena ya no caía por la cintura y le rozaba haciéndole cosquillas, decidirse a dar el paso le había costado días, buscó en la red un programa para ver cómo podía quedarle y, en un arrebato de rabia al escuchar a Jean en la radio local, lo hizo, sus rizos cayeron en el suelo creando una alfombra dorada y mullida. La estilista se negó por activa y por pasiva, pero Audrey deseaba acabar con lo que era y ser alguien nuevo. Un flequillo largo y espeso caía sobre los ojos, mechas rosas se entremezclaban con su rubio dorado creando un arcoíris de brillo.

—Tengo ganas de emborracharme hasta perder el conocimiento.

—Mentira.

—Ya. No puedo dejar que se me vaya la cabeza.

—Vamos a beber, vamos a emborracharnos, perdamos la cabeza. ¿Qué hay de malo? Todo el mundo lo hace alguna vez.

Valerie se retiró el pelo de la cara, el vestido corto dejaba al descubierto las kilométricas piernas y los zapatos de tacón con brillo en la punta las hacían espectaculares. Leo la había dejado, bueno, no exactamente, Leo se había ido a América, a hacer no sé qué historia sobre el negocio familiar y, aunque se habían prometido escribir, Leo le había mandado cuatro escuetos mensajes de texto, y Valerie había visto a las mariposas escaparse por la boca para volar libres en busca de cualquier otro chico que pudiera darle cariño. ¿Qué le iba a hacer si era un alma enamoradiza?

Agarró de la mano a su amiga y la besó fuerte en la mejilla, las dos estaban jodidas, muy jodidas, por culpa de dos tíos que no las merecían, pero que las habían engatusado, ¡y de qué manera! Miró a la rubia y sonrió, suerte que la tenía a ella, si no la cuesta del desamor hubiera sido mucho más larga y empinada.

—¿Crees que conoceremos a alguien interesante?

Audrey levantó una ceja.

—Estás en medio de una recuperación, ¿quieres volver a llorar antes de haber sonreído?

—Quiero dejar de llorar, eso es lo que me importa.

—Debería hacerme lesbiana —dijo la rubia en un suspiro. Valerie la miró con los ojos muy abiertos.

—Eso no se hace, se nace, y dudo que tú pudieras convertirte de la noche a la mañana.

—Nunca digas nunca —bromeó.

La puerta de la discoteca estaba a reventar, se atisbaban grupos de chicos por todas partes, riendo, fumando y bebiendo, pasaron por delante de unos chicos que fumaban hierba. Audrey lo reconoció al instante, alguna vez había fumado con Jean y se habían reído mucho. Su estómago se retorció, el chico seguía aún guardado hondo, a pesar de que había intentado vomitar todos los sentimientos en más de una ocasión, y lo único que había conseguido había sido un terrible dolor de garganta.

Audrey sintió a alguien tirarle del brazo y se asustó, el contacto con desconocidos aún la superaba y más cuando la pillaban desprevenida, se paró y giró sobre sus pies.

La figura de alguien alto y algo fuerte, con un pendiente en el labio, la intimidó.

—Creí que no te volvería a ver.

—Eso es lo que quiero.

—¿Por qué no puedes perdonarme?

—Tengo prisa, he quedado —mintió mirando hacia el grupo de chicos de antes, dándole a entender que había alguien que llamaba su atención. El chico siguió su mirada y tragó saliva.

—¿Me has encontrado sustituto?

—No sé de qué me hablas, tú y yo no fuimos nada.

—Tus actos no dicen lo mismo.

—Mis actos dicen lo que a mí me da la gana. —Estaba enfadada por verlo y que aún le hiciera temblar las piernas.

—Lo siento, de verdad.

—Deberías haberlo pensado antes si te importaba un poco.

Audrey se sentía nerviosa, sus manos temblaban y su corazón martilleaba fuerte en su pecho. ¿Por qué ese día? ¿Por qué no cualquier otro en el que hubiera estado preparada para volver a verlo?, porque aún no lo estaba, solo tenía ganas de lanzarse y tocarle, de sentir su piel, su aliento enredándose con el suyo. ¡Maldita imbécil! «El amor nos vuelve idiotas», solía decir, y ahora ella estaba colada por un tío que ya le había dejado plantada desde el primer día.

—Jean, en serio, no tengo ganas de que vuelvas a joderme.

—No quería joderte. ¿Cómo quieres que te lo diga? —El chico la agarró de la mano y la acercó hacia él. Audrey se había cortado el pelo y estaba guapa, más que eso, preciosa, y aún más, mucho más. Tuvo ganas de enredar los dedos entre el corto cabello de su nuca y sentir cómo le pinchaba—. He estado días esperándote en la puerta de tu casa, te he llamado decenas de veces y me he roto los dedos escribiéndote textos que sé que no has leído, pero necesito…, ¿me oyes? Lo necesito. Te necesito. Necesito que estés conmigo, como antes, como hace un mes y me odiabas con tanta fuerza que tus ojos se volvían pequeños y tus puños acero sobre mi piel. —Jean sonrió y acarició el dorso de la mano—. ¿Sabes…? Siempre he creído que Alex era la chica perfecta para mí, incluso cuando me puso los cuernos y me lo negó, pero apareciste tú, así, de la nada, y revoloteaste por mi vida como una puñetera mariposa venenosa, poniéndolo todo patas arriba y dándole alas a mi imaginación.

—Jean, déjalo…

—No, pienso hablar, aunque tú no me escuches, porque lo he pensado mucho y he querido volver a atrás y no hacer lo que hice, para poder comer pizza contigo y tener tus pies helados entre los míos, pero no puedo hacerlo, nadie tiene una de esas máquinas del tiempo. —Audrey sonrió por dentro, sabía cómo cambiar tus pensamientos con solo algunas palabras, para algo era compositor—. Audrey…, créeme, acostarme con Alex fue la peor idea de mi vida.

—Y acostarme contigo, la peor de la mía. Mira, ya tenemos algo por lo que arrepentirnos. —Sentía que iba a llorar.

Buscó a Valerie con la mirada, la morena estaba observando la escena con la cara desencajada, no podía creerse que estuviera viendo una declaración de amor como aquella, y menos que la que lo recibía fuera Audrey, que era una figura de hielo imposible de romper cuando se ponía dura. Si Jean conseguía hacer que se deshiciera le pondría un monumento a la dulzura en la plaza central.

—Rubia…

—Deja de llamarme así, has perdido todo el derecho que tenías a llamarme así. Para ti soy Audrey. Y nunca me has conocido —sentenció alejándose unos pasos—. Ah, espero que te lo pasaras bien —escupió sintiendo el amargo trasfondo de las palabras.

Jean quiso hablar, pero se dio cuenta de que era imposible hacerla entrar en razón. Primero, porque ya no la conocía, y a alguien que no conoces no puedes darle explicaciones.

Segundo, porque su tiempo con Audrey había pasado a ser lejano.

Y, tercero, porque era un idiota, y a los idiotas deben de pasarle esas cosas.

Le parecía increíble sentirse tan roto por dentro y tenía miedo de comenzar a caer al suelo en pedacitos pequeños. «La rubia» se alejaba sobre unos botines de tacón que habían pisoteado su alma, dando pasos fuertes, seguros de haber destrozado al tío más inútil del mundo.

Dejándole grabada la frase esa que dice: «El hombre es el único animal que tropieza dos veces con la piedra».

—Felices dieciocho, princesa —murmuró dándose él también la vuelta y dirigiéndose hacia ninguna parte.

—París es la ciudad del amor, pero no tiene una cláusula donde diga que este duele.

—Mata.

—¿Estás bien? —le preguntó Valerie sintiéndola tiritar bajo su abrazo.

—Todo lo bien que se puede estar cuando mandas a la mierda a alguien a quien quieres.

—¿No piensas darle una oportunidad? Sé que lo que hizo estuvo mal, y que desearías darle de hostias y odiarlo eternamente, pero, piénsalo, ni siquiera habíais dado un nombre a lo vuestro.

—Val —susurró—. Hoy ya no tengo ganas de pensar. Lo único que quiero es ir a casa, meterme bajo las sábanas y que pasen los días. Es triste, pero cierto. ¿Cuántas veces pueden romperte el corazón y seguir viviendo? Esto no debe de ser bueno —se dijo a sí misma.

Todos los hombres en los que confiaba le pegaban la puñalada por la espalda. ¿Es que no podría jamás fiarse de alguno?

—Nadie dijo que el amor fuera fácil, si no, ¿por qué hay tantas canciones y versos hablándole al desamor? Solo hay que aprender de los errores.

—¡Que le jodan al amor!

—¡Que le jodan, fuerte y duro!

Audrey rio, giró la cabeza y buscó en la lejanía un cuerpo que podía hacerla temblar como una hoja encontrando, solamente, oscuridad.




Epílogo



Audrey sostenía a la pequeña Lola en brazos, hacía solo unas horas que había nacido y ya había descubierto que la amaría pasara lo que pasara. Ava estaba dormida, el parto había sido largo y difícil, por lo visto, Lola no quería salir tan pronto.

—Es perfecta —le dijo Val nada más verla entrar.

—Increíble. —Se acercó a besar la cabeza oscura del bebé y sonrió.

—Duerme todo el rato, aún no se ha movido.

—¡Quién fuera bebé!

Valerie se sentó en el sillón y miró a la rubia durante un buen rato, el silencio reinaba, ella era consciente de que Audrey lo sabía y estaba esperando a que dijera algo.

Pero, sabiendo cómo era, igual tendría que sacárselo con un cuchillo.

—¿No trabajas hoy? —Valerie negó y cogió el móvil de la mochila de cuero.

—¿Vamos al cine?

—Vale, pero no pienso ver esa de la estrella, es triste.

—La que sea, solo es por salir…

—¿Dirás algo?

—No me apetece hablar de eso.

—Como quieras.

Valerie se encogió de hombros, ya saldría el tema.

La pequeña gruñó y se restregó el puño por los ojos, Audrey decidió dejarla en la cuna y salir a fumar. Llevaba mucho rato aguantando la tensión.

Jean salía en la televisión, su voz sonaba en la radio y las redes sociales echaban humo. Y ella no podía pensar en otra cosa que en él, bastante le había costado medio olvidarlo, y él tenía que hacerse ver de esa manera, por todo lo alto, como si fuera el puto rey del mundo. Quería gritar a pleno pulmón, gritar que la dejara en paz, que no apareciera de la nada y cantara sobre ellos, porque eso era lo peor; las letras, las historias que escondían. Se fumó dos cigarros y se tomó un café. En cuanto llegara su madre, se iría a casa a descansar, trabajaba de noche y aún ni había dormido.

—Estoy muerta.

—Solo a ti se te ocurre trabajar en ese antro.

—Necesitó pagar mis caprichos y mi vida de delincuente juvenil quedó atrás. ¿Cómo está tu padre?

—Tirando, aún no entiende qué hizo mal.

—Esas cosas pasan. Podríamos liarlo con mi madre, le hace falta volver a sentirse viva.

—¿Te imaginas? —Valerie rio—. No, no imagines.

—Anoche puse más cervezas que tú.

—Sí, sí.

—Deberías venir, llevó un mes y ni siquiera has venido a verme.

—Eso es como un nido de…, no sé. No tiene glamur. ¿Qué me pondría?

—Oh, perdona —se burló Audrey—. En su armario de reina parisina no existen los tejanos de Zara.

—¡No!

—Te presto ropa de gente pobre, y vienes mañana, y no se vale decir no, somos uña y carne y…

—Vale, vale, iré. No sigas.

Audrey sonrió.

—Subamos.

Ava estaba dándole el pecho a Lola. Audrey encendió otro cigarro y su móvil vibró en el bolsillo del pantalón. No tenía el mejor trabajo del mundo, lo sabía, pero currar tres días a la semana, cinco horas y cobrar setecientos euros no estaba mal, y por las mañanas podía estudiar a distancia. Cumplir los dieciocho la había transformado, ya no quedaba nada de aquella niña que se escapaba de casa, que huía de la policía y que odiaba a su padre. Valerie le decía que en vez de dieciocho parecía que tenía cincuenta, y ella le recriminaba que siguiera comportándose como una niña mimada.
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Cerró Facebook porque la canción de Jean no hacía más que reproducirse y su mirada la abordaba sin miramientos.

Se alegraba, se lo merecían, pero ella no estaba preparada aún, creía que sí, pero al sentir su voz notaba un dolor de estómago que le recordaba que le quería.

Te he escrito tantas veces que las letras se han borrado, he intentado recuperar tu sonrisa, tus miradas. He probado el sabor de tu cuerpo, y ahora ya no hay nada más que tú. Perdóname. Perdona mi tonta manía de quererte a ciegas…



Jean le había escrito, de nuevo. ¿Por qué no podía dejarlo estar? Solo quería que se cansara de esperar para ella poder seguir bien, era complicado querer desterrar un amor, y que él insistiera tocándote el hombro. Tal vez no debería ser así, no eran nada, amigos, y los amigos podían enrollarse, follar y querer a quien quisieran, pero con Jean no, no había podido soportarlo. Saber que alguien había tocado su cuerpo cuando ella lo esperaba, que otros labios habían dejado marcas en su pecho, era más de lo que podía aguantar. Su corazón, al que creía duro como una piedra, se había resquebrajado cual hoja de papel e intentaba recomponerlo de nuevo.

Se duchó y se vistió con lentitud, su trabajo era fácil, pero tenía firmado un contrato en el que decía que su vestimenta iría a conjunto siempre con la de los bailarines y ese día tocaba noche blanca. Unos pantalones tejanos rasgados por los muslos y una camiseta de tirantes y encaje blanco adornaban su cuerpo.

Cogió la chaqueta y se subió a la Vespa que tanto esfuerzo le había costado. La puerta del local estaba ya llena de gente, entró por la puerta de atrás. Saludó a Nek, el chico de seguridad, y se colocó detrás de la barra.

—No puedes estar tan buena y libre.

—Hola, Albert.

—En serio, cásate conmigo. —El chico le dejó una caja con latas de cerveza sobre la tarima de madera—. Lo digo en serio.

Audrey le golpeó el hombro, Albert era un chico guapo y encima simpático, pero ella no estaba por la labor.

—Esta noche no puedo jurarte amor eterno, prueba mañana.

La música comenzó a sonar, Adele y Hello le golpearon el pecho, respiró hondo y comenzó a guardar latas para que se enfriaran poniendo las que quedaban sobre las nuevas.

«Debo haber llamado miles de veces para decirte que lo siento», ¡maldita Adele! 





—Rubia, espabila. 





—No me llames rubia —espetó con los dientes apretados. 





Dio un golpe a la nevera y se fue al almacén a calmarse si eso era posible. ¿No podía ni siquiera darle una tregua? Se iba a volver loca. Todo era Jean. 





—¿Eh? ¿Estás bien? —Albert asomó la cabeza por la puerta—. Nunca jamás volveré a llamarte rubia. 





—Perdona, últimamente estoy irascible, lo siento. 





—Odio decirte esto, pero, si estás así por un chico, no merece la pena. El amor no tiene que doler. 





—El amor es una mierda. —Albert rio, y Audrey suspiró.






—Vamos, comienza el turno. Y, recuerda, siempre te quedaré yo —le dijo en broma tirando de sus brazos. 





Su móvil vibró en el pantalón. Llevaba dos horas sirviendo copas, la música era bastante animada, bailaba sirviendo un whisky  y sonreía a todo aquel que la piropeaba. Estar detrás de la barra de noche le hacía recibir bastantes piropos y malas caras, todo por igual medida. 





—Necesito fumar. 





—Te cubro.






Salió a la calle y encendió el primer cigarro de la jornada, le supo a gloria, un grupo de chicas reía a su lado sacando botellas de alcohol de los bolsos y bebiendo como si no hubiera un mañana. 





—Han dicho que está aquí. ¿Crees que podremos acercarnos? 





—No creo, estará con algún guardaespaldas. 





—Voy a convertirme en su groupie —reconoció una de ellas vestida con un top corto y unos pantalones de cintura ancha, no debería de tener más de dieciséis.






—Olvídalo, está enamorado, además, no tiene pinta de acostarse con chicas diferentes. 





Audrey tenía que entrar ya, pero la conversación le pareció entretenida. Tiró el cigarro y sacó el móvil, Valerie llegaría en diez minutos.






—Perdona. —Audrey levantó la vista, y la chica de los pantalones cortos estaba frente a ella—. Trabajas aquí, ¿verdad? —Asintió—. Hemos escuchado que Jean, de Lies, estará aquí esta noche. —Audrey frunció el ceño y se cruzó de brazos.






—No sé nada de eso.






—Gracias —contestó la chica encogiéndose de hombros.






—Perdona…, ¿dónde lo habéis escuchado?






—En el club de fans. 





¿Club de fans?, rodó los ojos y encendió otro cigarro. Ojalá el rumor no fuera cierto. Jean tenía groupies, chicas superjóvenes que se ofrecían a él por una noche. Dios, era demasiado. Cuando entró, la barra estaba más libre y se sirvió una cola. 





—Albert…, ¿tú sabes si el cantante de Lies vendrá esta noche? 





—Algo he oído, ¿por? No me dirás que tú también babeas por él. 





—Ja. —Rio—. Acaban de preguntármelo ahí fuera. —Albert hizo una mueca. 





¿Tan evidente era? Aunque lo que ella sentía por Jean no era platónico ni fruto de las revistas, lo había conocido, lo había tocado y había sentido su cuerpo sobre el suyo, lo había tenido casi en la mano, pero él había volado. Bueno, ella lo había dejado ir. 





Recogió algunos vasos y los puso en el lavavajillas. Las luces se apagaron, y Sara subió al escenario, comenzaba el concurso más sexi del año. Miss y Míster Camisetas Mojadas. 





—¡Vamos! Sabéis lo que toca, lo esperabais. Los participantes que vayan hacia la parte de atrás del escenario. —Sara señaló por dónde tenían que ir—. Si alguien más quiere subir, que hable ahora o calle para siempre.






—¿Llego a tiempo de ver el concurso? 





—Sí, puedes apuntarte si quieres. —Valerie la miró de arriba abajo, se quitó la chaqueta y se la pasó. 





—Apúntate tú y demuestra que no eres una abuela.






Audrey le sacó la lengua y sirvió tres chupitos a unos chicos. Sara presentó a las candidatas. Iban de blanco, por supuesto, caminaron por la pequeña pasarela de una en una y cuando llegaban al final les echaban agua con una manguera a presión y acababan empapadas e intentando ser sexis. Tres de ellas no llevaban sujetador. Luego presentó a los chicos, hicieron lo mismo y se colocaron a la izquierda de Sara. 





Los presentó uno a uno, y los cuatro que tuvieran más aplausos y vítores pasaban a la siguiente fase. Valerie se volvió loca aplaudiendo a uno de ellos, según ella, era un puto dios griego. Volvieron a desfilar. La gente silbaba y aplaudía, Audrey se animó a vitorear y aplaudir con Valerie cuando el dios caminó y se quitó la camiseta, la lanzó y le cayó encima a la morena que dio unos saltitos y le lanzó un beso. 





—En unos minutos diremos los ganadores que se llevarán la medalla a casa, ¡seguid bailando!






La música volvió a ensordecer el ambiente, y la gente volvía a tener sed. El DJ paralizó la música en mitad de una canción de Katy Perry y unos acordes de guitarra comenzaron a sonar. La sala entera se quedó en silencio buscando de dónde venía esa música en directo. Le temblaron las piernas. Se le paralizó el corazón.






Jean. En la tarima donde minutos antes se contoneaban chicos y chicas aparecía una silueta. Valerie se tapó la boca. Audrey salió de la barra. 





Porque sé que fui un idiota, 
porque te prometí una noche juntos y no llegué. 
¿Por qué busco tus ojos en cada mirada?



Joder, ¿no podía solo alejarse? Estaba siendo insoportablemente romántico. La letra no la escuchaba del todo bien, pero sabía lo que decía, sabía que ella era la musa y estaba comenzando a llorar. Y no quería hacerlo. De veras que no, pero su cuerpo ya no podía más, necesitaba desmoronarse, llorar por lo que no fue. 





Valerie apareció frente a ella y la abrazó.






—No seas tonta, vas a morir de amor. —Los sollozos eran fuertes y Audrey temblaba entre los brazos de su amiga, se agarraba fuerte y descargaba su tristeza sobre su hombro—. Es solo un chico, a veces la cagan. —Valerie la retiró y le limpió las lágrimas—. Solo date la oportunidad de saber si merece la pena. 





—¿Por qué?






—El amor, princesa, no entiende de porqués. 





Quizá estaba haciendo una montaña de un grano de arena, y Jean se merecía explicarse, y ella quería tenerlo cerca.






¡Demonios!, quería besarlo y que le prometiera la luna, aunque fuera cursi. Solo asintió, Valerie la besó en la frente y le sonrió.






Ella también había sufrido, pero opinaba que un hombre se olvidaba con otro y después de Leo ya habían sido tres y esperaba esa noche conseguir al cuarto. No pensaba dejar escapar la oportunidad de conocer al chico de la tableta de chocolate. 





Se mordió el labio solo de pensar en pasar la lengua por sus abdominales, Audrey no sabía lo que se perdía al cerrarse así, literalmente. Entraron de nuevo, y Audrey sirvió dos chupitos de tequila y se los bebieron en un segundo. Ella no podía beber en el trabajo, pero de vez en cuando se saltaban la regla.






Valerie pidió otro, y Audrey la siguió, dos tequilas y el estómago vacío no eran una buena combinación. Jean ya no estaba en el escenario, pero las chicas estaban amontonadas en un lado, se puso de puntillas para ver si podía ver algo. Pero nada. 





—No seas impaciente, vendrá. 





—Estoy nerviosa. 





—Tómate otro tequila, en media hora plegas. —Valerie sacó su pintalabios rojo mate y se repasó los labios—. ¿Qué?, el rojo despierta la libido. 





[image: ]





Una hora después






Jean recorrió sus hombros desnudos con las yema de los dedos, la deseaba tanto que no quería acabar con aquello, tocar su piel y sentirla erizarse, era perfecto… Audrey respiraba entrecortadamente como si fuera su primera vez, estaba nerviosa y, aunque su excitación era palpable, no dejaba de sentirse rígida. 





Estaba con él, no debía sentirse así, ya se habían acostado y, aunque solo había sido una vez y el amor aún no anidaba ferozmente en su pecho, podía recordar cada uno de los rincones de Jean. Sus dedos seguían acariciándola, le desabrochó el sujetador blanco y lo dejó caer sobre los pies de ambos. Se miraron a los ojos unos segundos antes de que Jean rodeara los pezones rosados y duros y se metiera uno en la boca, lo lamió, lo mordió y sopló haciendo que Audrey tuviera que gemir. 





Luego atacó al otro, y subió por su clavícula hasta alcanzar sus labios, primero suave y luego más ardiente, las lenguas se rozaban, los dientes mordían, las manos de Audrey agarraban fuerte el cuello de Jean, y las manos de este agarraban sus muslos, hasta que la cogió y sus piernas rodearon la cintura. Caminó hasta la cama y se tumbó sobre ella, sin separarse, sin darse una tregua.






—Tenía tantas ganas de tenerte. 





Audrey asintió y recorrió con las uñas su espalda, los músculos de los brazos estaban contraídos y notó que estaba más fuerte, le mordió el cuello y sonrió. 





—Lo bueno se hace esperar —bromeó.






Jean le colocó los brazos bajo la cabeza y le ordenó no moverse, ella asintió y cerró los ojos, el chico desabrochó los pantalones y tiró de ellos hasta dejarlos en el suelo. Era suya, la tenía ahí, solo con un pequeño tanga blanco. Deslizó las tiras hacia abajo y mordió los huesos de la pelvis. Audrey movió las caderas y jadeó. Volvió a ponerse sobre ella, entre sus piernas, su erección amenazaba con estallar la cremallera, se rozaron y se besaron. 





—Eres lo que he estado buscando tanto tiempo. 





—No digas nada, no hablemos… Vamos a sentir, un gesto dice más que una palabra. 





Jean le besó la nariz y le acarició el pelo. Su rubia. Suya. Se puso en pie y se deshizo de los pantalones, estorbaban, estorbaba hasta la piel. Cuando Jean se acercó y le tendió la mano no pudo resistirse, y le abrazó tan fuerte que no hicieron falta las palabras. Y habían acabado así, en la habitación de Jean, desnudos y queriendo ser uno. Audrey se regañó mentalmente por haber sido tan idiota y perderse durante tantos días el sabor de Jean. Con las piernas rodeando su cintura se balanceó y gimió, él le mordió el cuello y descendió.






Quería comérsela e iba a empezar ya. Estaba mojada. Introdujo un dedo dentro de su cuerpo, y ella se contrajo. La miró y sentía que no podría aguantar mucho más si se dejaba llevar tanto. Besó el monte de venus y recorrió con la lengua cada pliegue de su sexo, soplando y absorbiendo, haciendo que temblara, introdujo otro dedo más, que movía insaciable, ver cómo ella se retorcía de placer era más de lo que podía pedir, la quería, demasiado. Audrey gimoteó un «por favor» y le agarró de la cabeza. 





Que ella creyera que tenía el control le ponía más si cabía, se retiró, se limpió la boca mirándola y la penetró con fuerza, no era lo que quería, pero es que no aguantaba más. Quería sentirla, necesitaba meterse en ella y arrancarle con gemidos todo el dolor que le podría haber provocado. 





Las embestidas eran cada vez más fuertes, Audrey estaba agarrada al cabezal de la cama y tenía los ojos cerrados y la boca abierta, le lamió los pechos, le mordió los labios y la besó como jamás había besado a nadie. 





Las sensaciones estaban agotándolos, el orgasmo se pronunciaba con el temblor de las manos, Audrey la apretaba fuerte con las piernas, y él acabó derrotado sobre ella solo unos segundos después. 





—Te quiero. —Audrey le acarició la boca y le besó.






Quizá ella también podía ser feliz. 
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Soy Laura Pastor, nací el 21 de un helado diciembre de 1986. Vivo con mis hijos y dos gatos que no se soportan.
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